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Los primeros pasos
Eduardo Mosches

Creo indispensable expresar que el añejo y 

superficial concepto proferido por Vasconcelos 

sobre civilización y carne asada, en clara 

referencia al norte de México, queda perdido en 

la galería de los horrores de los estereotipos. 

Y que la mejor forma para  negar estereotipos 

es que hemos resuelto que toca acercarnos a 

esa llamada  literatura del Norte,  obviamente, 

a un pequeño segmento de la misma, selección 

en que la poesía presenta  miradas múltiples, 

entreabriendo diferentes puertas que llevan a  

paisajes  y sensaciones, no análogas, a los que 

parte de la actual literatura norteña ha venido 

expresando y asimismo,  no podemos dejar de  

aceptar lo que un ensayista dijo:  la asociación 

entre literatura y espacio implica, sobre todo 

en el ámbito de la creación, otro problema 

no menor: la relación con «la realidad». Esa 

realidad de realidades en que nos encontramos 

más allá de los caminos que guían a miles de 

personas a traspasar la frontera, los sedientos 

que  quedan en medio de la nube seca de lo 

no realizado, esa ciudad intensa y activa que 

se  convirtió en símbolo angustioso de mujeres 

asesinadas; de maquilas que son cintas 

perfectas de explotación y redes de lenocinio, 

de los caminos tortuosos de la violencia 

del narcotráfico y el Estado, de ciudades 

con espacios plenos  y vibrantes de artistas 

creando con penetrante profundidad en la  

multiplicidad de miradas, de ese desierto que 

abarca los rituales indígenas con respetuoso 

actuar hacia el peyote, de ese desierto que 

vive la contradicción de ser refugio de sueños 

y pesadillas, con esos vestidos raídos y per­

didos que pertenecieron a mujeres vivas. De 

jóvenes activos que salen de  las escuelas, los 

museos, las galerías de arte, de esa mujeres 

que luchan y se enfrentan en su exigencia de 

reencontrar a sus seres desaparecidos, de no  

admitir el oscuro hoyo negro de la impunidad; 

¡vivos se los llevaron vivos los queremos! Y 

así en esta barahúnda de imágenes, sonidos, 

silencios, zapatos perdidos, angustias diarias 

e históricas, los escritores remueven y recrean 

con clarísima intensidad humana este caótico 

y cálido espacio de la vida.         
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Otros Nortes
Andrés Cisneros

Cruzar la República mexicana en 
noventa días, tres localidades 

por estado y un estado cada tres días; así fue el 
curso de la Caravana Nacional de Poesía “Colmillos 
de Musgo para Volver Pan las Piedras” ] diciembre 
2016-marzo 2017 [ que ante su búsqueda, el 
hallazgo común fue estar entre viejos conocidos 
que no habían podido conocerse y que de pronto 
se develan en su posibilidad cuántica, en su ser 
otros y los mismos en ciertas luchas; resistencias, 
obcecaciones con las que uno es tantos y estos 
tantos se manifiestas alrededor en sus diferencias y 
cantan y golpean con sus modos de hacerse desde 
las trincheras del sí mismos, es decir, desde el 
cauce independiente, lo que implica disectar raíces, 
trazar rutas, soltarse de los nodos, para volverse a 
anudar. Ser independiente es el momento en que no 
sabes si al soltarte llegarás a la otra orilla.   
	 El caleidoscopio es tan variado, y al mismo 
tiempo tan prejuiciado por los expectantes del 
mundo literario, que de algún modo saben, al 
mirarse de reojo, son parte de un mismo musgo 
que le va saliendo a la pirámide de la realidad, 
hasta que de pronto, la lengua, enraizada a los 
poemas, se vuelve un cerro, un montículo espiral 
que se corona en árbol y que mastica el zigurat 
con sus molares arbóreos. Erigir una pirámide para 
sembrarla entre los músculos de la tierra y siglos 
después sea descubierta vía láser, es una buena 
forma de garantizarse la posteridad. Pero qué 
pasa con los que no se inscriben en los glifos de  
la mole.  
	 Desde ese lugar, natural para los invisibles, 
el trabajo se vuelve monumental ⸻monumental 
como hacer una pirámide⸻ pues consiste en 
deshilvanar el cono energético para tejer otra 

forma, que aunque sea efímera, es un patrón de 
movimiento para todas sus consecuciones. Es 
obvio, que ante un bombardeo donde la familia 
patriarcal-matriarcal es la imagen que se impone 
masivamente, el acto significativo de la creación 
se vuelva irrelevante para casi todo el mundo; 
pero curioso es también que la gente no sabe 
el nombre de las calles, o quiénes eran los seres 
que habitaban esos nombres, ni por qué ni de 
dónde viene cada edificio ] sea una letra, sea un 
rascacielos [ que soporta esta realidad unificada. 
Así, el que trabaja desde esta perspectiva del 
hacer la vida, se aboca a realizar lo imposible 
para poder mostrar a todos los seres ese 
esplendor que es el caos detrás de la apariencia 
de las cosas. Fulgor que sabido es llega ya muy 
desgastado al espectador nato de estos mundos 
de frío capitalismo. Así, los manantiales, los 
mangles que se tejen en el borde de la sal y el 
dulce. Radiales hondas de un brote que de agua 
pasa a ser, sólido. Un libro, una revista, una 
sesión de seres alrededor de un poema. Esa es 
la hoguera que encienden y que en las fogatas 
de la resistencia, de las esquinas oscuras de lo 
determinado, va dinamitando los pixeles de la 
escena falseada por los guionistas del melodrama 
nacional: (niña atrapada en un colapso). 
	 Ser humano y al mismo tiempo ser creador del ser 
humano es complejo cuando eres un ser humano en 
mutación. Porque lo que vas transcribiendo entre lo 
que eras y serás, es una crisis que lanza rayos versos 
en su fricción cósmica. Así la personalidad con la 
que se atiende la vida es la misma que termina 
por definir un arrojo a transcurrir por veredas no 
formuladas como una posibilidad ante el espectro 
de las potencias. 
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	 Este es el primer tomo del registro de la 
Caravana: un breve recordis de lo sucedido por 
aquellos meses, en donde el norte, cual ojo impar 
del mismo par, es una musculatura en movimiento 
y simultáneamente un desierto donde es común 
cargar al sol entre todos. Entre el sur y el norte 
hay un hermanamiento tan fuerte, en tanto que 
son fronteras, en tanto que son cruces móviles, 
los habitantes de ambos polos son los mismos 
migrantes de ambos. La lupa del ascenso o descenso 
ayuda a percibir que la distancia, el espacio entre 
las ciudades, hace que la proporción muestre una 
imagen curva, onírica, casi indefinida. Sin embargo 
son muchas las posturas que se generan ante el 
imán de las instituciones con sus normativas para 
ingresar en sus dinámicas de supervivencia, o los 
márgenes dibujados desde posturas aisladas, y 
en muchos casos, investigaciones obsesivas que 
terminan dando otras formas de movimiento, 
aunque la oficialía busqué calificarlo como una llana 
agrupación amanerada, más que una propuesta 
estética. 
	 Es complejo en poco espacio mostrar todo lo 
hallado. Es un reto sintetizar tal colmena. Es así 
que en “Otros Nortes”, se comienza a dar noticia 
del trabajo literario de las poblaciones poéticas 
que se toparon con los jinetes de la Caravana. 
Entre materiales de entrevistas, poemas reunidos, 
perspectivas, cada uno de los curadores invitados 
para dar muestra de sus visores, es garantía de 
encontrar un rico contenido. Intenso. Por momentos, 
visceral, viscerrealista o colindante en los espejos 
que en sus orillas dan ayuda para vernos desde la 
autocrítica, del que entra en la casa de la risa. Para 
quienes gustan de leer las gamas enteras de una 
posibilidad, aquí hallarán un arcoíris saturnino de 
ábacos líricos, de guerras simbólicas, de paradigmas 
en pulverización. 
	 Evitar la trampa de dar una determinación 
nominal a lo que se entra, es fundamental para 
entender un modo de antologar flexible, móvil, 
que es parte de una investigación siempre en 
proceso, y que por tanto, se enuncia desde ese 
estar sucediendo, y no como el punto final de un 
cubo que se reduce a un cuadro. Este número de 

Blanco Móvil lleva por motor la diversidad que le 
caracteriza, porque cada uno de los invitados se ha 
postrado a mostrar su bino o monocular o catalejo, 
o lupa o vidrio, vaso de agua o agua sola. Es decir, 
he aquí un enfoque, dentro de la primera esfera, de 
cuatro, que proyectarán el holograma de su cauce y 
las miradas que le delimitan. 
	 Más de noventa autores de los cuales hay 
aquí una huella para analizar qué vibra entre esas 
voces. Grupos, posturas, deslindes. Economías en 
construcción, a partir del domo de un verso. De la 
historia entre líneas en el tejido de una idea. Cada 
ser es un umbral para replantear el cosmos. Cada 
creador es un cenit de fuego. Un volcán que marca 
una estrella en el plano de las circunvoluciones. 
El Norte al igual que México, al igual que un 
individuo, es muchos Nortes, muchos Méxicos, 
muchos individuos. Asumir eso implica un cambio 
de paradigma. Plantados ante el propio sesgo de 
nuestros seres internos, en el bórder de lo que 
no queremos asumir cual realidad. La línea entre 
descifrar el sueño y la realidad no existe. Igual 
es interpretar lo que nos sucede en el cotidiano 
como lo es significar el cauce de un sueño que se 
representa en imágenes que rememoran sucesos, al 
igual que cuando tratamos de recordar nuestro día. 
La pirámide del recuerdo se da a partir del primer 
impulso que llega a nosotros para conectar con la 
representación de una serie de sucesos aleatorios. 
	 Se sabe es la economía la primer violencia bajo 
la que se construye el domo del mundo. Generar 
economías es el reto de los proyectos independientes 
y de los autores que no se quedan con la tentación 
de probar el abismo paulatinamente. 
	 Es una joya viva poder gozar el arte vivo de un 
tiempo. Y cuando hay más tiempos, el gozo se vuelve 
una hoguera cósmica. Desde los Cuadernos de la 
Serpiente, en la Paz, Baja California Sur (proyecto 
vital para la edición independiente) o de los 
Cabos, los Neogaznápiros, o Gaznápiros Ilustrados, 
con su ludismo febril; Tijuana es una metrópoli 
de fantasía y al mismo tiempo una trinchera de 
trincheras: las islas móviles de un gran cúmulo 
de mundos. Florentino Solano, en San Quintín; 
Tomás Di Bella y Roberto Castillo Uriarte son una 
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dupla encomiable de cuicapiques. Rocío y Laura 
Hoffman, en el margen del acantilado de Rosarito, 
con una galería de cara al mar. Mavi Robles, Rosa 
Espinoza, Johana Jaramillo, Karen Márquez, en la 
militancia constante de crear, vincular, detonar 
posibilidades poéticas. Adán Echeverría, por su 
parte, transgrediendo fronteras, con sus talleres a 
ras de ojo, y sus lecturas nacionales de literatura, 
desde Ensenada. Es mucho el movimiento, por 
eso este compendio, es un espacio en proceso de 
memoria, de reconocimiento y exposición. 
	 En Torreón, los movimientos son contrastantes. 
La librería El Astillero es todo un sitio para ver izar 
a los múltiples barcos. El trabajo de Julio César Félix 
Lerma es muy constante. Casa Tiyahui, en Saltillo, es 
un campo de resistencia, así como la trashumancia 
vendiendo libros en la calle de Paco Robledo y los 
Orinistas, que es un grupo de artistas, que tuvieron 
su auge por los 80. En Chihuahua entre cuevas 
y bares, la literatura se mueve cual eco. Es una 
reverberación que raya entre la vanguardia radical, 
y la avanzada mística filosófica. Reneé Acosta y 
Sergio Humberto Ramírez, son seres avocados a su 
vocación de poesía e Israel Gayosso conforma una 
breve muestra de los que recién se lanzan al abismo 
del escenario poético. En Nuevo León y Tamaulipas 
hay un puente esencial que los pone prácticamente 
en un solo eje, sin embargo, Monterrey se erige con 
su parafernalia industrial, y entre esos ruidos, el 
trabajo de María Belmonte, por ejemplo, ya como 
una referencia obligada con el Gargantúa, o quienes 
comienzan su trayecto en el avatar de hacer: Jesús 
de la Garza nos da muestra de este cartílago en 
flor. Suma a este corredor Nuevo León-Tamaulipas 
Norailiana Esparza, su lectura. 
	 El valle de la vagabundo roja es un páramo cerca 
de la casa de Margarito Cuéllar, donde montado en 
esa silla de dos ruedas que es su baika, la poesía 
muestra que su campo es siempre una declaración 
de guerra, y su consecuente partida que rara vez 
termina en tablas. Karla Villalón también dentro de 
esa plática es vínculo hacia Tamaulipas, Veracruz; 
hacia el Sur. En Tampico, Celeste Alba Iris, ha 
realizado un mapeo fundamental para conocer 

las poéticas que entre lo invisible y lo tangible, 
constantemente están dando flujo al cauce. 
Eddy Segura se sumó a dar espacio físico a esta 
reunión que se agradece ahora entre estas páginas 
móviles. 
	 San Luis Potosí es un hervidero de voces. Y entre 
ese lugar fundacional para la narrativa nacional, es 
también un lugar donde las puertas dimensionales 
se abren de manera inesperada y al mismo tiempo 
tan naturalmente como entrar al cuarto de las 
renovaciones. Fabiana Amaro comparte el breve 
ejemplo de algunas voces del movimiento telúrico 
en esta zona mágica. Durango es un gran cielo 
esférico que guarece a poetas que encarnan esa 
radicalidad de lo que se espera de un estilo que 
tiene por referencia las salas de lectura y por el otro 
lado, los que hacen las cantinas cuarto de poesía. 
Esa línea, tan borrosa, es al mismo tiempo una 
especie de alianza entre la asociación y la red, dos 
lógicas de movimiento (expuestas por  Carlos Yescas 
y José Pietro Amaya, respectivamente) distintas en 
su misma denominación, pero que en este espacio 
comparten el mismo vino; José Ángel Leyva dentro 
de ese cuadro clásico, lo hallamos decidido con 
un discurso a la mesa. Pareciera un órgano ritual 
Durango, que en este brindis, es alianza y red para 
el poema que se lanza cual dados. 
	 La mezcla de zonas, de nacidos acá, pero que 
se hicieron allá. Los caminos cruzados de los del 
norte al sur, y los del sur al norte. Ese corsé que 
es la frontera invisible que divide a México en dos, 
es sólo la columna transversal de un par de alas 
que cuando se cierran, se tocan. Y al vuelo, una 
está más cerca de la amplitud entre los astros, y 
la otra más cerca del ruido cósmico que sostiene a 
las estrellas, y el brillo de las estrellas entre ambas 
es inmenso. El huevo del logos. Masticado por el 
aleteo de los que parecen opuestos o distantes, 
pero que cada noche se funden en el impulso de 
levantar otra vez el remo.  
	 Este es un primer palmo de una caminata entre 
los nortes. Son cuatro puntos cardinales, y entre 
cada punto, la manecilla o bisturí, constantemente 
corta el pastel del tiempo.   
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Hacer realidad nuestra literatura 
desde la trinchera independiente

Raúl Cota Álvarez

Cuadernos de la Serpiente

Hablar de cauces para hacer posible la lectura, análisis, crítica y crecimiento de la literatura 

en un estado donde las instituciones culturales se deslindan de todo lo que signifique 

difusión, promoción y fomento, es difícil, sobre todo cuando el presupuesto es caja chica de grupos reducidos 

y mafias arraigadas en las áreas que se deben a la actividad de nutrimento de la actividad editorial.

	 Cuadernos de la Serpiente, proyecto editorial independiente que nace precisamente por el panorama 

adverso, tiene tres años publicando a autores jóvenes, escritores con trayectoria, editando y distribuyendo 

la revista Cascabel, donde se reúnen los poetas y narradores sudcalifornianos, pegando poeticarteles en la 

ciudad, realizando dinámicas de promoción literaria y fomento lector… todo esto sin el apoyo institucional, 

pero con el enorme impulso de la escena que confía en este tipo de proyectos para ver en la realidad los 

proyectos literarios en torno a los que nos congregamos a leer, comentar, discutir, y motivar a los que vienen 

atrás.

	 Hablar de literatura en Baja California Sur es mencionar la veta literaria emergente, que busca las opciones 

digitales, de autoedición, y los esfuerzos independientes para anclar su voz en la imaginería lectora que busca 

la nueva voz que mueva el apetito de letras al sur de la península.

La Paz
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Una soda para el inconforme
Juan Pablo Rochin Sánchez

Voto porque chingue a su madre 

porque el mar se abra y se lo trague de un bocado.

Pónganlo a disposición a ver si así se calma de una vez por todas.

Déjenlo que haga guardia doble turno los domingos

háganle un extrañamiento y firmen todos

que se friegue el lomo por ventajoso

préndanle la mecha y aviéntenlo a los buitres

no le tengan lástima al puta enano

ni siquiera le permitan concentrarse en las letritas

que le manda el Patronato.

No lo huelan, jiede a fraude.

Que su base «sindicalizada en el misterio»

reviente cuando pida su licencia

para irse muy cusco a las Bahamas

y a mí bórrenme de la lista de espera

pinches ingratos y culeros.
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Transvisiones
Daniel Olimon

Migajas en el viento:

más que partículas somos humo, 

puntos suspendidos, 

momentos que se asfixian

una hoja en blanco arrugada en el bolsillo

plegarias hechas trizas bajo el cielo

alientos que arden desde el pecho

heridas que no cantan.

¡No!  ¿somos humo?

más que polvo somos densos testimonios

vastos silencios

pinceladas de color  disipado, el sueño que dilata, un revólver bajo la almohada, incendios 

postergados, pulpos o espuma de mar hasta romper el día

el vuelo  impalpable en la intermitencia del ser, entre palabra y palabra del que no habla 

un enjambre de luciérnagas apagadas entre dientes

despedidas que levitan, un adiós suspendido en el vacío de tus labios, migajas que aletean.

Recuerdos  que mueren en las extremidades del día,

fragmentos que brotan, peces de tus ojos,  arena de los míos

somos más que eso y la nada, una inhalación de amnesia

sí, seremos suspiros al derrumbarse las cenizas

cuando nos invada la última duda

y logremos apreciar

aquí

es el más allá.
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Los Cabos
Movimiento: Gaznapirismo Ilustrado

La geografía peninsular 
y sus metáforas 

Calafia Pozo
(Ciudad Constitución, Baja California Sur, 1973)

Para quien cuenta ya con la pasión inútil […] de las palabras, 

ser tomado por otra pasión vacía como es la vivencial provinciana 

no puede ser otra cosa que una desgracia. Y una estética. 

Antonio Gamoneda, El cuerpo de los símbolos 

El joven y provinciano Alejandro Montero lee 

su poema La locura del poeta en las noches 

literarias del Cerrito del Timbre: “El poeta es un 

poema que se recita solo / es la herida de un árbol 

/ el foco extinto de ciudades parcas / es lúgubre 

vino de sangre en la copa del tiempo / histrión de 

la espuma del mar”. Y entonces, a razón del vino o 

de ciertas confirmaciones poéticas, pareciera que ha 

valido la pena salir. Después toma el micrófono otra 

joven para realizar un desencantado “performance 

poético” que prontamente nos devuelve a una 

geografía peninsular. 

	 Esta contraposición se encuentra representada 

como un espejo en gran parte de la adormecida 

región austral sudcaliforniana, con contados 

esfuerzos independientes nacidos del hartazgo 

generalizado de esperar que las instituciones 

culturales realicen su labor inherente. Aunado a 

esto, la centralización de los recursos culturales 

no sorprende, dejando en un atraso a uno de los 

municipios con más recaudaciones fiscales en el 

estado. 
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	 Algunos proyectos literarios se han beneficiado 

de una relación colaborativa con las mencionadas 

instituciones. Es el caso de la Feria del Libro de 

Los Cabos que se realiza anualmente desde hace 

tres años, y de la extinta Asociación de Escritores 

de Los Cabos, que actualmente está gestionando 

esfuerzos para su reapertura. El programa federal 

Salas de Lectura ha encontrado un fructífero nicho 

entre los jóvenes lectores, y es subordinado y 

repetido por entusiastas de la literatura de manera 

independiente. Diversos foros y proyectos realizados 

por la iniciativa privada han sabido trabajar esa 

separación a su favor validando quizás con ello su 

fórmula de supervivencia. 

	 El posible asidero literario, como una triste 

expectación provincial, se encuentra en las ge­

neraciones actuales. Si, como dice Ramón Cuellar, 

la poesía sudcaliforniana es un feto que reclama 

su alumbramiento [Ramón Cuellar. De varia estirpe. 

México, ISC, 2014], los impulsos poéticos australes 

sean semillas de un novísimo árbol. 

	 Jóvenes proyectos, como el que precede la poeta 

Mercedes Reynoso con Akelarre Colectiva, llevan 

ese ímpetu independiente que se gesta a razón del 

mismo combustible que mueve a la gran máquina 

poética. Mercedes habla desde su experiencia como 

poeta y como gestora cultural: 

	 Existe una situación de no-identidad en Baja 

California Sur. La diversidad entonces abunda y 

sin duda crea una escena pictórica y rica […], en 

donde se escribe de mar y de borrachos, de calma y 

de calles atestadas de gringos; de amor y desamor. 

[…] Me gusta creer que la poesía va más allá de 

pertenecer a un club, va más allá de ser reconocida 

por ciertas élites. 

	 No es justificación alguna decir que Los Cabos es 

aquel hijo del cual se avergüenzan sus padres porque 

no se parece a nada, que no existen instituciones 

culturales y de educación con una genuina preo­

cupación por las artes, y que los proyectos culturales 

actuales son esfuerzos autónomos. La aceptación 

del destino provincial no obliga a recrear metáforas 

pesimistas. Recordemos que para la escritura, en un 

ámbito global y anacrónico, no existen geografías. 

Quizás, como dice Gamoneda, la provincia también 

ostente una salvación. 
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Nubemarina
Marcos de Jesús-Roldán 
(México, DF. 1967) Vive en Baja California Sur 

desde hace 30 años

Cuando navegar 

en dulce mar de rutina 

ya no era vida, 

una voz delante, arriba, 

clama tierra por proa, y nubes. 

Y la descubres. 

Alta, bien plantada 

surge, nace de la roca, 

de la montaña por luna aluzada. 

Costa que promete, incierta, 

arena, arrecife o rompiente… 

La corte de Circe o la Escila, rugiente. 

Ya es tarde, no esperas: 

braceas, te atragantas 

y resuellas, bufeo. 

Nada, avanza, aférrate a la señal, al faro 

estelar, 

a las estrellas que tientan el rumbo, 

a Selene 

que, cómplice, te dice: 

¿Después de la deriva, 

hay algo peor que rendirse?
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Las mujeres lloran
Mercedes Reynoso 
(Baja California, 1990)

Lloramos por todo: 

porque amanecemos 

entre el sollozo de la noche 

y la voracidad de la luz madre. 

Porque cuando el vacío 

de una voz despoja 

las entrañas, 

aprisiona, 

y no hay mejor remedio 

que limpiar los grandes ojos 

con verdad. 

Lloramos porque nos cuesta 

creer que el cuerpo alberga vida, 

y después el arrepentimiento 

de no desearla. 

Lloramos porque nos creemos dueñas 

de nosotras mismas, 

pero entre el estado, 

la iglesia 

tu madre 

tu padre 

tu amante 

la hermana 

el vecino 

tus sueños 

tus deberes 

la tierra 

el cielo, 

no sé ya qué carajos 

es mío.



13 BLANCO MÓVIL  •  139-140

Baja California Norte 
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Las editoriales marginales surgen 

de muchos puntos de la realidad 

editorial de una región o de un país, pero 

siempre su origen parte de un vacío. Toda 

la energía que implica el término de una 

obra, es frustración para muchos autores, 

porque pocas veces encontrará un lugar 

que le dé forma de libro a su proyecto.

	 La mayor parte de estos proyectos 

independientes no cuentan con un recurso 

para resolver los gastos más onerosos del 

proceso: los de impresión, y recurren al 

apoyo de sus autores, imprimiendo tirajes 

cortos, en formatos modestos, cartoneros, 

que no siempre le hacen justicia al 

contenido ni a la apuesta de tiempo que un 

libro impreso y bien facturado sí ofrecen. 

	 La mayor parte de las veces son he­

roicamente llevadas por sus precursores, 

muchos de los cuales cuentan con poco 

conocimiento del oficio. Los libros padecen 

de elementos mínimos en el cuidado de 

la edición y en detrimento de comunicar 

no sólo el trabajo del autor, sino de los 

otros colaboradores de la obra, como 

los correctores de estilo, ilustradores e 

impresor. Cuando salen a la luz, pasan 

de mano en mano, se venden en las 

Las definiciones de 
Los Pinos Alados

Rosa Espinoza

Mexicali
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presentaciones, se pasean por encuentros 

literarios, moviéndose por rutas azarosas. 	

	 Pocas son las editoriales que empiezan 

de la orilla y obtienen las becas y con­

venios importantes para convertirlas en 

un negocio. Entran en el juego de los 

recursos federales, dejando, muchas veces 

lado la intención que los movió a existir. 

Las virtudes de estos proyectos, es que se 

mueven en el medio editorial con soltura, 

promoviendo su fondo con asistencia de los 

medios masivos y dan a conocer el trabajo 

de sus autores, lo que no sucede con el 

catálogo editorial de los sellos marginales. 

Celebran un contrato que incluye re­

galías y garantizan la distribución de la 

obra en diferentes plataformas: ferias, 

presentaciones, venta en línea y librerías. 

Aunque se dan casos en los que no se 

cumple del todo estas circunstancias.

	 Como todas las editoriales marginales, 

Pinos Alados se ha movido al ritmo que 

los autores de su fondo determinan. Es 

una editorial que a sus escasos 28 meses 

de nacimiento cuenta con un catálogo de 

42 títulos a través de sus colecciones. No 

participa en ferias como expositora, no 

tiene un fondo en bodegas, no cuenta con 

becas ni subsidios, vive de la bancarrota 

financiera porque no se piensa a sí misma 

como un negocio y edita mayoritariamente, 

el género más menospreciado en el país: 

poesía.

	 Pero Pinos Alados hace libros bien 

cuidados, sabe de cajas tipográficas y de 

fuentes legibles y bellas, de procesos de 

impresión, de formatos que permitan un 

precio accesible y cero desperdicios de 

papel, portadas impresas con calidad, ti­

rajes cortos, pero bien promovidos por sus 

autores, de papel opaco y de acabados que 

le permitan una vida larga al libro.

	 Este sello, como tantos otros, no tiene 

recurso para seguir un programa editorial, 

pero sí tiene lo mejor, que son sus autores, 

que ellos participan en el proceso de editar 

y cuidar su obra, de crear una política y 

apuestan con su propio recursos por un 

libro suyo, al que le dan vida no sólo a 

través del manuscrito, sino que lo acercan 

a los lectores en las ferias, en las escuelas, 

en los encuentros literarios y que siempre 

tendrán lectores dispuestos a comprarlos o 

a canjearlos por otros, o a recibirlos como 

regalo.
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	 Pinos Alados es una firma editorial que 

difunde la poesía, pero abre sus opciones a 

otros géneros, como el aforismo, el relato 

breve, el ensayo sobre arte y el comic. Es 

un sello independiente, ácrata, en donde el 

autor y la editora participan en el proceso 

de producción, promoción y fomento del  

libro. Fundamenta su trabajo en la co­

participación activa de sus integrantes.

	 Su nombre está vinculado a un árbol 

característico del paisaje Baja California. 

Los pinos salados son sobrevivientes del 

urbanismo agresivo que se empeña en 

dilapidar su pasado y cualquier rastro que 

le remita a lo agreste, burdo y desordenado. 

Así se piensa Pinos Alados, así persigue su 

desarrollo en esta ciudad limítrofe que se 

empecina en descartar al arte y la poesía 

como salvación.

	 Pinos Alados mantendrá ese espíritu 

del que nació, buscará su crecimiento 

desde todos los puntos que le importan: 

su catálogo, que persigue seguir cruzando 

como hasta ahora distancias que van 

desde Tijuana a Santiago de Chile, Sal­

vador, Alemania, El Paso, Los Ángeles, 

pero también Chiapas, Sonora, el Estado 

de México, Los Cabos, Veracruz, Nuevo 

León, Tamaulipas, Coahuila, Yucatán. De 

todos estos puntos vienen sus autores, sus 

contenidos y su apuesta.

	 Pinos Alados vive en el canto de sus 

libros, su música es gozosa, como la que 

producen las ramas de los árboles que le 

dan nombre y que, sin ser endémicos, son 

en definitiva un elemento emblemático, 

burdo, anárquico y persistente en su 

existir.
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Tijuana

Atestiguo el incremento 
de tus poderes (Fragmento)

Karen Márquez Saucedo 
(Tijuana, 1986)

La pálida claridad del astro había penetrado en sus miembros, 

hasta sus entrañas, causándoles una sensación glacial.

Ma Ce Hwang

Si llegaste a la niñez y sabes desplegar las alas sobre los aires del perdón, alégrate

Si llegaste a una edad adulta y no sabes nada de la vida, alégrate 

Si llegaste a una esquina equivocada, desdóblate 

Si llegaste a la vejez y te acompaña una comprensión universal, alégrate 

Si llegaste a tu lecho de muerte y los momentos vitales se agolpan en tu pecho sobre los signos de la herida 

y la miseria, procura que se ensanche tu alma   

Somos discípulos de la guerra neoliberal/ jugando al ajedrez en una playa inquisidora

Diseñamos el prototipo de una constelación utópica  

Profanamos bailando a todos los soles de nuestro santoral  

Y es que amar

Amar requiere de una Gran Fuerza Inalterable 

Amar requiere de la alteración de todas las fuerzas 
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Amar se aprende de los vicios agotados/ de las madrugadas de salvia/ saliva/ mandarina y alcanfor 

Amar es arrojar pulsos ardientes sin merecer/ sin esperar nada de nada  

Niña-flor

Niña-colibrí

Atestiguo el incremento de tus poderes mágicos 

Tu visión se expande en el sueño de un niño-sol 

Tu visión es como el rayo rojo de un espejo 

Es una familia de monstruos saltando por la ventana de una hacha antigua, como muérdagos con instinto 

prodigioso 

*

Si gustas puedes venir

Y nos quitaremos las plumas para leernos los colores de la mente abstracta 

Y vaciaremos la miel de las colmenas en una concha hirviente 

Escribiendo

Sobreviviendo

Viviendo la vida sin infortunios 

Como una tormenta sin predicción 

Con el teorema de un carbón sahumando antiguos espejos 

Cómo olvidar que todos los días nos asesinan por ser mujeres

Cómo olvidar que todos los días nos asesinan 

Cómo olvidar que las mariposas rebeldes migramos en cualquier temporada del año/ que la parvada la 

llevamos en el pistilo sangrante como granada  

Cómo olvidar que nos soñamos antes de nacer/ en una geografía lejana 
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Cómo olvidar que muero poquito con ellas/ pero vive en mí la gracia del Espíritu Creador 

Cómo olvidar que burócratas/ banqueros y críticos de arte proclaman su condición colonizada   

Cómo olvidar que nací en una flecha lanzada al aire 

Cómo olvidar que crecí en una estrella arrojada al fuego intempestivo 

Cómo olvidar que soy la tempestad/ y los mares me coronan con profundas hebras de plata 

Cómo olvidar que 800 ojos me pestañean por dentro 

Cómo olvidar el dulce tono en las voces de un viento nuevo 

Cómo olvidar las voces de lucha/ de canto/ de miedo y de supresión del miedo 

Cómo olvidar que en nuestra memoria nadan los peces de la virtud templada  

Cómo olvidar los libros que elegiste para mí/ porque afecto sin poesía no es afecto 

Cómo olvidar que bailamos juntas y florecieron círculos de alteraciones sónicas   

Cómo olvidar tus ojos abriéndose entre mis piernas de terciopelo

Cómo olvidar que mis pies navegan en un cielo sin blancura 

Cómo olvidar la fuente álgida del poema solar 

Es todo 

Me olvidaré de todo esto y la desmesura inapropiada del amor puro des-cuantificará mi cuerpo 

Tijuana, B.C. 

7 de enero de 2018
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Adán Echeverría
(Nace en Mérida, vive en Ensenada)

Seremos tribu

  aniquilamiento del nómada

  redentores de cuerpos en este sima

  en este clima de victorias sobrepuestas

  los rostros sitiados por avispas

  Las moscas

  nuestras mentes

  turbias en el amanecer 

  Allá estaremos silábicos

  adormilados quietos enfebrecidos

  Nunca de rodillas

  esperando la voz

  que anuncia el nuevo siglo de la piel

   

  Vuelan las astillas del sueño

  Se arrebatan las palabras de la noche

  un golpe a la hombría

  las huestes sobre los moretones del rostro

  una caricia a contraluz infame

  la mortandad del agua

  se contienen los enigmas

  doblegados

  los corazones de helio se fusionan

  como un último oráculo:

  Tú en la noche india

  Yo una fruta más que cuelga

   

  Un ahorcado esperando por sus dioses

  decir me voy cuando todo se consiga

  para no mancharte los párpados de historia

  ni horadar el cuello de tu imagen

  mi garra sucia

  tu histeria

  mi carga neutra

  la sangre

  una granada de humo

  sobredosis de olvido que me arriesga

  Antes de la noche cabra

  Serás Tú en el escondite del insomnio

  en la trinchera

  fuera de la lente y sus condenas de opio

  lejos de la carne

  en que se vierten las condenas

  de cárceles y sus juicios nulos

  las potentes radiaciones de hospitales

  la marca de tu vida sobrepuesta:

  Lejos de la lanza y los buitres

  Tú

  constante

  pálida primera y última

  refugio y granada

  voz incoherente

  precipitada voluntad hacia el gemido

  consumada en el tiempo

  que todo vierte 

  el corazón del mundo

  habitación perenne
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  No desear salir y caminar por los desiertos

  como mujer fantasma

  arrastrarme

  sodomizada sodomita

  envenenada venenosa

  entrar a la caverna del odio

  tanta arena para los huesos

  tanto espacio para anidar la Muerte

  una cuna

  un arremolinado temblor de angustias

  paciencias inagotables

  mecer la ronda

  el canto de las circunferencias

  Ella Ella Ella 

  entre la noche y la madrugada

   

  No poder caminar de la mano de la furia y la 

venganza

  como Judith y los destellos del cuchillo

  sobre la noche incierta

  Y esperar

  ¿sólo queda esperar en este valle de paradigmas

  a que venga el esposo dentro de las sombras

  y apague mi luz en el desierto?

  He cruzado ríos 

  servido a los poderosos arreglado sus togas

  gigantes que dejan su talón sobre hormigas de 

ácido fórmico

  que me han roto el culo

  (bésame bésame bésame mucho)

   

  Me he humillado con tal de seguir ofreciendo mi 

holocausto

  bajo la hoguera de aquelarres antiguos

  donde los huesos son solamente el gemido

  Astarté nos cerca con su manto de murciélagos

  la vida se mueve en tus silencios

  la vida que nos abre las heridas mohosas

  Estamos ahí reunidos bajo el temblor de piernas
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De noche mueren las cosas / 
ÑUÚ KÉ XÍ’I NDI’I ÑA’A

Florentino Solano
(Nace en Guerrero, vive en San Quintín)

De noche murió el abuelo

y se llevó todas las cosas:

el cuento del conejo

la predicción de la lluvia

el asunto de aconsejar

su ninguna forma de amar

y su búsqueda constante de un dios.

Risueño hasta la tumba

se llevó hasta la mueca

de payaso hombre lobo

con que torturaba sus silencios y los nuestros.

En su entierro lloramos

la banda esbozó un viento poblado de tristeza

yo lloré porque no entendí a dónde había ido

los demás porque se habían quedado.

Lo busqué por toda la casa

hasta que, pasados los años,

comprendí lo del cuento del conejo.

Ñuú ké nixi’i ra xii yú

ra kua’an ndi’i ña’a xí’ín ra:

tu’un nindatu’un rá xa’a leko

ña kána ra savi

tu’un ndíchi

ña un nixiyo ini ra

xén ndándukú ní ra in ndióxi.

Xáku yu’ú ra ndiakua té nixi’i ra

ndia ña ndú ra tina ikú

xén vatia ini ra

sá sáa rá ña tá’xin.

Xaku ndi té ninduxin na ra

saká’á na in yaa ndií

yu’u xaku xé nixíní ka yu ra

na sava kán xaku xé nindoo na.

Iní ini ve’e ndandukúí ra

ndia té, niya’a kuiya,

kundaa ini niké kúni kachi tu’un leko.
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Lucila
Mavi Robles
(Tijuana)

!Qué va a tener razón de ser ahora

para mis ojos en la tierra pálida!

para mis ojos en la tierra pálida!

ni las nieves calladas!

Gabriela Mistral

Qué miserable decepción esta de ser poeta en el medio de la nada

habitada por el desierto bastardo

hija de una patria mansa

que al paso deja humeante una silueta de lágrima.

Que lamentable bajeza la de ser poeta dúctil,

repleto de silencios y versos viciados,

exprés y para llevar

circular los días

deambular los foros vacuos

los discursos yermos

para alcanzar la fama y consagrarse con los señores.

En tanto alguien desnudo lleva una cruz a cuestas,

una culpa encima

y bañado en su sangre espera la consagración con su señor.

Que vicio este de ser poeta

y frente al público

—ridículamente—

ondear los puños entrelazados :

	 mientras tú y ella,

	 en algún camino oscuro,

	 hacen resonar la eterna y tenue

	 carcajada de la poesía.
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Vengo
Yohanna Jaramillo

Vengo de perder una mirada,

se resbaló en algún salto 

que dio mi cuerpo,

de esos brincos causados por la naturaleza

y el llanto.

Vengo de romper la cadena de un supermercado,

cuando cayó al suelo, las personas se dispersaron

en realidad nunca querían acabar la huelga.

Vengo de saludar a mi vecino,

fui  a darle los buenos días, así, en futuro plural,

sé pronto dejará de existir

consigue sus alimentos en La Granja Pollo-

Sapiens.

Vengo

de congestionar-té

de mortificar-té

de purificar-té

de imitar-té

de morir-té

de una versión anterior a la nuestra,

busco ese líquido para curar-té y nada,

han escondido El Libro de las Plantas Medicinales.

Vengo de mi trabajo, la gente.

Nací en la época de la apertura del telescopio,

vivimos la esclavitud del Sistema

y vengo cansada de no encontrar(los)

                                  Tés milagrosos.

Vengo de hacer

versos modificables para tu lengua,

versos modificables para el futuro,

versos donde de fondo se escucha el Yeha Noha.

Desfragmenté nuestra súplica del Sálvenos o 

Socórranos y,

entendí el significado de Ver S.O.S.

Vengo de mí ahora,

por eso puedo verte a los ojos,

       aparte,

vengo a

              analizar-tés

                                  a tu hortaliza.
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El primer silencio
Víctor Hugo Limón

El primer silencio  

llego arrebatando su fuerza al otoño  

y partiendo mi vida 

en el escozor que dejo aun lo recuerdo 

venia acompañado  

de una ansiedad entristecida 

una flor grisácea  

marcada con el lápiz sin destinatario,  

no bastaron los años  

de hilvanar horas con horas  

hasta tejer la prenda del tiempo  

para ese viaje 

en el cave mi cuerpo y olvido 

y con su sonrisa amarga, 

hoy todo esta bien.

El segundo silencio  

veloz y fortalecido llegó sin titubeos  

dejo una estela de escombros en mi cuerpo,  

y el cabello cano,  

una profunda distancia 

que conocí en aquella desdicha después del primer silencio.

Del tercer silencio  

aun no conozco su historia.
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Safo
Carlos Martínez 
Villanueva

Soy el corazón vuelto espuma

mis latidos de niebla

con mis largos cabellos arrullo el mar

y el puebla de corales mi sangre

alguna vez canté en la tierra

mis manos arrullaron bestias

sus favores de calor yo me gané

pero era una canción dulce lo que yo quería

sentir el roce de su monte en mi valle

la yerba tierna tenerla en mi boca

el jugo de amapola que durmiera mi lengua.

Soy la ola de mar que mana de los cielos 

prohibidos

los urgentes rabiosos colores de las auroras me 

pertenecen;

aquí esta mi sangre

riégala con cuidado donde no queda mundo

y haz la oración del que no muere (es triste 

cualidad)

y no deso més que apretarte mía luna

nunca me he corrompido

me han poseído guerreros y borracos, diosas y 

limosneras

y no halle nunca un cuerpo amado 

porque ola de mar quería yo ser y rozar tu mármol

abrázame de brisa, 

recórreme espuma 

ámame nube 

nunca me he corrompido.

Encuentro 
Soñando
Búho Villamil 

Otra vez en el bar donde después 

de dormido escapaba todavía 

embriagado 

me veía pensativo bebiendo un paisaje amarillo de 

antaño

a la mañana la ambrosía que ofrecía  una de las 

musas más bohemias

inundaba el abismo de cantos terciopelo  

<< sal a mirarte en el espejo de arena

abraza una ola

descalzo delira y devuelve al sol su brillo

tu risa es prestada como tu vida

no la regreses a la nada

no contamines los mares negando tu alegría

que jamás se desparpaje tu plumaje y tu casita de 

abetos>>  decía

anidando en las copas de las flores vino 

 sus botones donde emborrachaba los duendes de 

mi boca se abrían

encendía mis ojos al son de su fuego

danzando en los oleos que pintaban mis panteras 

en Delfos  

consultaba el oráculo de sus montañas con la 

lengua arrastrando sus mieles

su latir sacudía mis llanos, vibraba radiante en mi 

cielo

el pellejo de mi alma que llenó de volcanes 

reverdece al seguir sus pasos

hoy volaremos juntos a casa, aún me encuentro 

soñando...
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Una historia 
Tomás Di Bella 

Esta historia quizás no tenga nada de 

moraleja, ni sea anécdota tal cual, 

ni conlleve una enseñanza, ni hable de cosas 

profundas o me defina como soy o quizás sí, lo que 

sí puedo asegurarles que no es otra cosa más que lo 

que es. Era principios de 1994, y yo y millones 

como yo, andábamos viviendo los inicios de una 

crisis económica como no se había visto en este 

país, es decir, con el cinismo de la clase en el poder, 

dirigidos por Wall Street, y el embate contra la 

clase trabajadora, que era yo y millones como yo. 

Estaba de presidente Zedillo, un pendejo más o 

menos igual al de ahora. A esa crisis, entre otras 

cosas, le llamaron el error de diciembre. Este error, 

que después se llamó el robo de los afores de enero, 

y después el rescate de los bancos de marzo, la 

pendejada de abril, la masacre de mayo, la matanza 

de Aguas Blancas, y así hasta nuestros días con 

miles de desaparecidas y desaparecidos. A la 

mediocridad de los gobernantes, su incapacidad 

para administrar con justicia y la arrogancia de los 

empresarios y su ideología de sálvese quien pueda, 

o que el mejor hombre gane, se sumaba el despojo 

de casi todos los bienes que el trabajador habría 

tenido hasta ese tiempo: hipotecas, deudas, 

créditos, tarjetas, fondos de ahorro, que traducidos 

al día con día significaba literalmente un cambio 

en el estilo de vida: de malo a peor. Yo andaba a la 

mitad de crecer con una familia, yo con un trabajo 

y mi compañera con dos, apenas alcanzaba para 

vivir, y así me quedé a la mitad de un cuarto que se 

quedó en puro cimiento. Mi amigo, el albañil que 

me construía la habitación también se quedó sin 

chamba, y como buen veracruzano, se fue a la 
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búsqueda de otras fuentes de trabajo. De cuando en 

cuando regresaba para visitarme, don Pancho que 

se llamaba, y sentados sobre lo que todavía no era, 

me decía como en un ensueño que le echara ánimo. 

No, pos si ánimo sí le hecho, lo que no tengo es 

mosca pal cemento, le argumentaba. Mire, don 

Tomás, me dijo, le voy a dar una idea. Mañana muy 

temprano, cuando oiga el pitido del tren que llega 

aquí cerquita, váyase a la orilla de la colonia 

González Ortega, y ahí, cuando el tren esté 

detenido, pregunte por los mineros, Ellos tienen 

cemento que venden bien barato. Me le quedé 

viendo pa ver si no me estaba albureando o si la 

caguama se le había subido, pero no, su rostro era 

muy serio. Dirá bien, le dije. A la mañana siguiente, 

a la mitad del primer café y el primer sorbo, escucho 

de pronto el pitido del tren, y ¡pum!, que me cuerdo 

de lo que me había dicho mi compa, salgo a subirme 

al picáp y que me lanzo hacia donde estaba el tren. 

Yo no vivo muy lejos del lugar así que llegué en 

unos cinco minutos. Tardé otros cinco minutos en 

preguntar por los “mineros” y una señora me dio 

señales: “váyase por la orilla de las vías, hacia allá, 

y por ahí los encontrará”. Y andando un poco más, 

divisé el tren detenido y luego vi a varios hombres 

a lado de este, yendo y viniendo. Ahí me di cuenta 

porque les dicen mineros. Estos trabajadores lo que 

hacen una vez que el tren se detiene, de común 

acuerdo con el maquinista al que le pagan una lana 

por hacerlo, se colocan debajo de los carros silos 

que ya hubieron de descargar el cemento en la 

compañía cementera, Estos silos tienen un boquete 

por debajo de sus panzas por donde sale el polvo 

que una vez descargados cierta porción del cemento 

se queda pegado en las junturas. Para extraer ese 

cemento, uno de los mineros se mete al boquete 

armado de una varilla de acero, y otro pone un saco 

de ixtle cubriendo el boquete. El minero que se 

mete al carro empieza a raspar las junturas con la 

varilla y el cemento empieza a caer al saco, y 

cuando se llena viene otro compa, pone otro saco 

hasta que terminan de raspar todo la panza del 

carro, y así con todos los carros que a veces son 

hasta diez. Cuando el minero raspador sale del 

boquete parece un fantasma empolvado, tiznado y 

casi asfixiado. Ese día yo me estacioné a un lado de 

las maniobras, preguntando a un compa a cuánto 

vendían el saco de cemento y cuántos iba a comprar 

y cuando ya casi terminaban de llenar los sacos y 

ponernos de acuerdo se soltó un aguacero de la 

chingada. Todos corrieron a refugiarse a una caseta 

que había sido antes tanque repartidor de hielo. Yo 

corrí detrás de ellos y de pronto ahí estábamos 

como diez compas y yo, todos de color gris cemento. 

Cuando llueve en Mexicali no es como en otros 

lugares. La tormenta empieza a caer fuerte desde el 

principio y parece que el mundo se va a acabar 

mientras dura, porque la lluvia en el desierto es así, 

amenazadora y potente pero dura muy poco, si al 

caso quince o veinte minutos. No da para asustarse. 

Y mientras esperábamos a que este aguacero 

efímero terminara, encendimos cigarros, alguien 

sacó unos tacos, y otro sacó un traguito. Me 

ofrecieron y yo nunca soy grosero si me ofrecen, así 

es que venga trago. En eso esperábamos cuando 

uno de ellos, curioseando como todo paisano, me 

dijo, y usté ¿a qué se dedica?, porque tiene cara 

como que es profesor o académico. Académico tu… 

pensé, pero en lugar de eso abrí la bocota y le dije: 

soy poeta. Y ahí en ese momento me convertí en 

pez que por su boca muere. A chingá, dice otro 

compa- y en el aire las compone? Y en el suelo las 

remato, le reviré, porque un albur hay que regresarlo 

siempre, ley de mexicano. Pos a ver, aviéntese uno, 

terció otro compa con trago en mano. Y aquí hago 

una nota a pie de página. Resulta que yo no me sé 

ni un solo poema de memoria. De todos los pinches 

poemas que haya escrito no me sé ni uno. Dejé de 
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hacer ese esfuerzo hace mucho, mi mente no da 

para mucho. Aunque hay uno del que se me quedó 

pegado en la memoria, sólo que éste es medio mío 

y medio de otro. Y me lo aprendí porque en cada 

borrachera que surgiera siempre había alguien que 

me decía: “a ver, Tomás recita ese poema raro”. Ese 

poema raro se llama Jijiripago y surgió de una 

manera muy extraña. Por allá, más allá de cualquier 

año, me encontró perdido un libro iluminador. El 

libro se llama Hombres de maíz escrito por Miguel 

Ángel Asturias, guatemalteco, premio nobel. Este 

libro es una recreación del universo maya llamado 

Popol vuh, donde se narran en varios cuentos la 

mitología pero adaptada a la época actual: las 

penurias del paisanaje, loas abusos de los militares, 

las miserias del campesinado, la magia del maíz, y 

ahí se vuelve a recordar que todos somos granos 

universales de ese maíz que nos conforma, nos 

nutre y nos da vida, y Asturias a lo largo de los 

relatos hace hablar a los personajes como hablan 

en la región, con sus maneras propias de designar 

el mundo y sus esperanzas, es decir hablan con 

regionalismos, como dicen los de la real academia. 

Bien. Al final del libro se presenta un glosario con 

estos regionalismos, para que el lector tenga una 

idea de qué significan estas palabras y expresiones. 

Con ese glosario yo me puse a hacer un poema, que 

sólo quería ser un divertimento personal, y que 

terminó pegado a mi memoria como una joya. Y ese 

único poema que me sé lo recité ese día. Íngrimo 

me encuentro siempre al mirar alborando el 

nixtamalero Veo al espumuy tan libre por los aires 

Y siento al patrón secándome como matapalo, Veo 

a mi mujer trayéndome el cuscún Mero veo a mi 

mujer trayéndome mis caites Y veo que me trae las 

chichitas Y así me la paso todo el día guanaqueando 

Por eso alégrese compadrito Que nunca seremos 

cola de quetzal Sino puro charragüero. Cuando 

terminé de mal-decirlo diez rostros grises me veían 

con incredulidad. Yo les dije, ¿entendieron el pinche 

poema? No, pos más o menos. Pero stá bueno, me 

dijo uno, haciéndome el paro en un gesto de 

amistad. De pronto, como todo en la vida, dejó de 

llover y los compas empezaron a salir del cubículo 

y ya afuera olía a lo que huele después de llover. 

Subieron dos sacos de cien kilos de cemento a la 

caja, les pagué, les agradecí y me subí para irme. 

Un poco antes de arrancar se me acercó un compa 

y me dijo que él sí le había entendido a algunas 

palabras. ¿Sí?, le dije. Sí, me dijo, es que yo vengo 

de Guatemala, voy para Estados Unidos, pero 

algunas palabras sí las conozco, mi abuela las 

decía. Y luego nomás riendo me dijo, que le vaya 

bien, don. Yo empecé a manejar despacio, apenitas 

avanzando, con un peso enorme en la caja del 

carro, con un peso inmenso en el alma. Un poema 

que no era mío, el único que me sé, dio la vuelta a 

la vida y a través del tiempo para llegar con su 

lector, con el único posible. Uno sólo es un vehículo 

que carga el peso del mundo.
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Coahuila



31 BLANCO MÓVIL  •  139-140

Se ha dicho antes, y creo en ello: desde 

cualquier zona geográfica y desde 

cualquier plataforma, sea de manera independiente 

o con infraestructura institucional, la producción 

literaria crece (cantidad y calidad) por medio de 

las lecturas que tienen sus autores, en principio, y 

desde luego, desde su inquietud expresiva.

	 Escribir desde un lugar como la Región Lagunera 

de Coahuila, donde las librerías escasean, es más 

que una aventura; desde estos nortes hablo, y 

ofrezco una simbólica muestra de sus poetas. En 

un lugar con 600 mil habitantes aproximadamente, 

hay menos de 10 librerías; las revistas literarias 

prácticamente no existen, hay dos que se imprimen: 

Acequias y Estepa del Nazas y, otras digitales como 

YoesOtro y Bitácora de vuelos. Revista de Literatura, 

Hacer poesía y literatura desde 
lo independiente en la 
zona norte de México 

 

Julio César Félix

dirigida por la poeta Nadia Contreras. En Torreón 

no hay suplementos culturales en los diarios, sal­

vo rara excepción alguna le dedica un cuarto de 

plana a textos de periodismo cultural o a creación 

literaria local; tampoco pululan las actividades en 

fomento a la escritura de la poesía, salvo algunos 

pocos talleres, esfuerzo de algunos escritores; un 

sitio donde ⸻lamentablemente⸻ los intereses de la 

universidades y de las instituciones educativas van 

en pro de fomentar otras industrias y no las de los 

libros, ni la de la cultura en general, a veces ni de 

la educación misma, y sólo se limitan a ser parte 

de un proceso de credencialización de títulos; pero 

bueno, ese es otro tema. 

	 Escribir desde acá, decía, es un verdadero grito 

en medio del desierto. Se vuelve una necesidad 

Torreón
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imperante, con una gran dificultad el poder 

realizarlo y expandirlo por toda la región, al mismo 

tiempo. 

	 Quizás el fenómeno de los medios electrónicos 

y las redes sociales han acortado distancias y 

han permitido y expandido espacios y foros de 

publicación. Un soporte alternativo de difusión 

y hasta una estrategia. Pero no sustituyen a las 

publicaciones impresas, sean periódicos, revistas, 

gacetas y libros. 

	 En esta zona desértica como La Laguna de 

Coahuila, los escritores (los incipientes y los que 

tienen una trayectoria reconocida por los libros que 

han escrito), se han formado gracias a sus lecturas 

(de manera autodidacta) y a los talleres literarios, 

principalmente.

	 Con esto y pese a esto, los poetas en la Comarca 

Lagunera son varios y diversos: con gran riqueza 

expresiva y variedad temática. Podemos apreciar 

a través de sus textos distintos tonos y registros 

poéticos, desde las manifestaciones más clásicas a 

las más vanguardistas. En estos apuntes (primera 

parte) veremos una brevísima muestra de poetas 

de Torreón (Autores nacidos entre 1920-1960). Una 

segunda parte de estos apuntes estará dedicada 

a los autores nacidos a partir de 1960 a los más 

recientes). La narrativa se cuece aparte y tendré 

también oportunidad de abordarla: sus autores han 

dado brillantes frutos literarios desde esta laguna, 

transformados en libros de buena manufactura y en 

reconocimientos nacionales e internacionales.
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La cucaracha de bar 
Fernando Martínez Sánchez (1934) 

Vuela una palomita de maíz

alrededor de un castillo de ron,

no le importan los cubos de hielo

porque quiere el calor de Bacardí,

pero al final se ahoga en pepermint-frappé.

Otra palomita de maíz

reposa en el pelo de una dama

⸻pintado ayer con rojo de bengala,

luce ahora furioso azul eléctrico⸻.

En el paisaje baila una pianola

boleros de faroles aburridos.

Alrededor de ella

unas cuantas mujeres

apuran además de lo ya dicho:

tequila y vodka, cerveza y anís,

vodka y ginebra, rompope y ron.

Pinches putillas del rubor helado,

canéforas impúberes

que acompañan mi pinche soledad;

porque están a mi alcance

⸻más cerca que las musas,

más que Laura d’Arezzo

a miles de años luz

de la impávida cama de Petrarca

o Beatriz Portinari

parte del canto y lejos

del olfato infinito de Alighieri.

Nada de extraño tiene,

si para Leopardi, todas las mujeres

no pasan de ser Vaghe Stelle dell’Orsa;

igual que para el común de los mortales:

Talía, Euterpe, Caliope o Berenice…

En cambio Lita, Gema, Cassandra o Salomé

⸻que merodean el Bar la Cucaracha

donde pegan el hilo de sus medias

con un poco de chicle o de saliva⸻

nos dejan en el alba de sus sábanas,

el alimento de nuestros gorriones.

La pianola no suelta a Agustín Lara

hasta el amanecer del otro día.

Toca melcochas, cajetas, charamuscas,

que provocan la ira de Lezama,

triste por la escasez de azúcar en La Habana,

en La Habana, en La Habana.



Antes del alba
Saúl Rosales (1940)

Antes del alba y en el yugo del insomnio

no de la inabarcable diacronía del corazón

ni de la luminosa corteza cerebral

sino de la ciénaga turbia de la noche

brotan los poemas.

Otros forcejean para salir no porque vislumbran

sino porque ponen en el alba la confianza.

Antes del alba

la desesperación que encona la vesania del insomnio

reúne y dicta poemas legamosos

y en la atmósfera de cieno del poemario

como relámpagos sutiles

de pronto esplenden luces de optimismo.

Si antes del alba no angustia la duda de que el alba llega

parece que la tardanza la hubiera escamoteado.
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Portada de la División 
del Norte 
Joel Plata (1953)

el de marzo ciudad lerdo

el 24 el cerro de la pila

el 25 cae gómez palacio

el polvo fue sitiando la comarca

La División avanza tronando puertas y ventanas

vemos a los muertos secándose a la intemperie

bajo el sol los pasos que dejamos vuelven a nosotros

a estas horas entra la raza a las casas vacías

bandas sonoras de los antiguos

el tambor es la memoria su conjuro la partida

las páginas de un destino donde el plomo

despliega el incienso de viejas procesiones

en el patio la arena medita una rueda de cacao

rodando desciende a la ciudaa

¿quién entró a la ciudad?

¿quién murió en ella?

los muertos sacuden el polvo

cuerpos que se apagan en el atardecer y las distancias

separan la posición de las trincheras

una vaca permanece indiferente en las llanuras

la División sigue la vía del adobe en el repliegue

que ha roto la comarca

el general villa derriba el último torreón
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El vigía 
Marco Antonio Jiménez (1958)

Al fin he hallado al mezquite más viejo del siglo.

La fascinación de lo viviente doblega sus ramas,

el viento le atribuye noventa millones de pájaros.

Quizá vive desde la hora en que la tierra

fue un hallazgo limpio y suficiente,

tal vez creó la arena y la ha multiplicado.

Alcanzó a mirar las tribus que dejaron como vestigio

al desierto errante:

las hordas de Victorio asediadas por la sed

y la opresión de las estrellas.

Hoy he encontrado al mezquite más extraño del siglo,

sólo el amor lo tiene hendido de raíz,

sólo el amor es el aventurero devorante que le cava

el tronco.

A fuerza de felicidad ingobernable tolera voces

y fábulas,

tolera al hombre haber sido imaginado

cuando la lluvia era joven.

Al fin he hallado en el imperio de la arena voraz

a un solitario convencido del sol,

a un vigía noble y soberano que agradece la tarde

sin río ni esperanza.
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Torreón 
Pablo Arredondo (1958)

Viento cruzado

ala en la noche

tu cuerpo

diamante oscuro

al filo del vértigo. 

*Obras consultadas

Las voces del tranvía. Muestra poética de La Laguna, compilación de Rossana Conte. 

Colección literaria del Centenario de Torreón / Dirección de Cultura / Consejo del 

Centenario de Torreón, 2007.

Retorno de Electra, Enriqueta Ochoa.

Los portales del alma siempre en huelga, Fernando Martínez Sánchez.

Floración del sueño, Saúl Rosales.

La División y otros muertos, Joel Plata.

Arena de hábito lunar, Marco Antonio Jiménez.

Estallará la luz, Pablo Arredondo.
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Saltillo

Muchos hacemos de la 

poesía lenguaje. 

Todo mundo sabe o ha escuchado que 

hablen o digan poesía. Sepamos o no lo 

que es, existe porque está viva. Vive y la 

tenemos dentro y fuera. Llámese ego o 

estética, es algo que comunica. Un tiempo 

la poesía pasó desapercibida en mi vida. 

No encontraba en ella nada que no fuera 

lo que veía en ese tiempo en la narrativa 

o el ensayo. Sigo en ninguna parte, pero 

a veces paso por el camino de la poesía, 

el camino de la reflexión. La mayoría de 

la gente sigue creyendo que poesía es un 

cúmulo de flores perfumadas. Lo contrario 

para los que leen poesía, muy poca y muy 

alejada. Pero hay quien ha dejado su vida 

sostenido de lápiz y el papel. Románticos, 

decadentistas. Tantos los aullidos de la 

historia de los mil veces sin nombre y el 

mismo que todos tenemos.    	

	 ¿Cómo llegar a lo que no institucional? 

Esa fábrica de identidades por la que 

pasamos y pasamos y pasamos y volvemos 

a pasar. Leyendo a los mismos lo mismo. 

Poesía y muerte; tantos que 
nadie conocerá

Paco Robledo

Y fue cuando mi retraso descubrió que 

la poesía y todo lo demás, también es 

movimiento. Y me tuve que largar para 

encontrarme en el lenguaje. Para encontrar 

a los otros que no viven en la institución. 

Porque la poesía ha sido atreverse a decir 

lo que sentimos, conmover o no, siempre 

hay una sensación de que algo se profetiza. 

O es el canto, o es el alma de la palabra, 

que como venida del más allá se presenta 

en el más acá.

	 Versos de antepasados ahora los es­

cuchamos por los viejos como refranes. 

Costumbres de hablar que perduran en 

los ranchos o ejidos. La poesía cambia, 

se transforma. La nueva sociedad hizo 

mimesis con el lenguaje, las situaciones 

y las ideologías. Entonces la poesía ya 

no emite buenos aromas. Para muchos 

se volvió compartir el desahucio. Nuestra 

fortuna crítica depende de los estudiosos 

y de los que no creen en la poesía ni en 

sus lectores. Todas siguen siendo palabras, 

con rabia o no, todos los expuestos aquí 

cantan y bailan distinto. Caminantes de 



banquetas asoleadas que van a ninguna 

parte. Muchos han tomado el vagar por su 

vida, perdidos, y cuando los encuentras, 

comparten el poema aunque no sean 

poetas. A otros, como Ángel Gregorio, lo 

hubiera incluido, aunque no me hubiera 

encontrado un poema de él tirado. En mi 

andar vi el papel en el suelo que alguien 

más vio sin mucho interés. Levanto el 

papel rectangular con un recorte de reloj 

y unos pétalos de flor. Le doy la vuelta 

y encuentro el poema que registro aquí. 

Nacido los primeros días congelados de 

enero. Casi todos los que están aquí los 

conozco y no, los he leído y no. Algunos 

hasta su presencia me atemoriza, la de 

otros da tristeza y así y no sé por qué. 

Soy alérgico a la indiferencia y me encanta 

la fealdad en algunas personas. Es su 

naturaleza y yo soy con ellos. Entonces 

el viaje, el espanto, la excentricidad y los 

pasones también son estética. Como lo son 

la soledad, la musa y la amada. Todos estos 

carnales también se están largando todo 

el tiempo. Descubriendo descubriéndose. 

Bailan suave o hacen slam con la poesía 

cuando les complace hacerlo. Porque sobre 

todas las coas, es algo que no te puedes 

forzar a hacer. De qué ha servido que unos 

hablen más que otros, siempre se ha de 

reconocer a alguien por solo un poco 

de todo lo que diga. La poesía primero 

es imagen y después palabra. Bueno, a 

veces. 			

	 La poesía existe porque existe el agua. 

La contaminación también existe y como 

arroyos abandonados, buscamos luz en las 

palabras, comida en las piedras, esperamos 

y buscamos versos, así intentamos 

explicarnos las cosas. Con palabras, con 

significados, con imágenes, con metáforas. 

Lo estudiamos o lo vivimos. Ahí está y 
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existe. La poesía haciéndose a diario en el 

pensar y el escribir. En todo el mundo, en 

todas las lenguas. Gramáticas deconstruidas 

al alcance de todos. Y si no es la poesía, 

será otra cosa la que construya nuestra 

historia, que se encuentra lejos de las 

burocracias y las altas sociedades. Todos 

tenemos derecho a crearnos identidad. A 

veces así demostramos más ego a veces 

no, no somos los que gastamos miles de 

pesos en libros que nadie lee y que regalan 

como mierda rechazada a cualquier mano 

que les pasa por enfrente. Nunca he 

creído en pandillas literarias. Creo que hay 

más poetas que nadie lee porque no los 

conocemos. Ni tenemos el interés. Hay 

otros que lo tienen, pero no emocionan 

tanto. Me preocupa la situación. No quiero 

convertirme en un cúmulo de bostezos y 

beberme mis propias palabras. 

	 Uno tiene que ser dinámico, buscar 

alternativas de difusión, encontrar a 

los otros que hacen de la poesía algo 

interesante para la vida en este andar. 

Ofreciendo lectura me he encontrado que 

sólo los que leen poesía quieren poesía de 

autores que nos han enseñado toda la vida. 

Releídos hasta el hartazgo. Hay tanto nuevo 

creándose a cada momento. Otra parte de la 

sociedad cree que la poesía es cursilerías. 

Hay curiosos y hay expertos. Hay quien  

sabe de esto mucho y muere sin decir nada. 

En el desierto el lenguaje espina. Poesía 

cardenche, desencantados, pero la poesía 

aún y violenta sigue guardando un halo de 

sabiduría y belleza. Aquí vagabundos del 

presente pensar, andan al final de la noche 

y se saben perdidos, olvidados, soterrados 

por los mismos que un día les premiaron 

con publicación, un premio o un puesto 

burocrático. Pero la poesía  se hace fuera 

de todo ese mundo de horario y vacaciones. 

Y nunca se sabe cuándo se pare un poema, 

pero si así fuera, el anuncio es el cantar de 

los pájaros en la puesta de sol cuando lo miro 

en el que fue corral en de mi casa. Luego las 

pequeñas ediciones independientes, entre 

fotocopias y formatos pequeños, buscamos 

la belleza y la calidad. Lo imprimimos en 

el papel, a nuestro modo y conveniencia. 

Luego, la autopatada y a calle, a difundir 

la palabra. Propia o ajena. Así he ido 

trastabillando, buscando el lenguaje en las 

hojas de los árboles y me las he encontrado 

vueltas poema, y también celebro el brote de 

esos árboles que las tiran para nosotros. Así 

por aquí danza esta pandilla que la mayoría 

ni se conoce entre sí. Aquí hablamos de 

coyonoxtle, de prendidéz con que algunos 

penetramos, espinas en la vida y así nos 

tocó. También agradezco a aquellos que se 

desgarran las venas de la vida y aún tienen 

un poco de vida y de tiempo para escribir 

poesía. Gracias, porque féminas poco 

interesantes surgen dentro del surgidero. 

Chavitas que se sienten inexistentes, frías 

y casi poco plausibles, aquí también son. 

Malandros, limosneros, rateros, poetas, 

poetas todos, hasta los que no la escriben.
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Ruido
José Santana Días (1962)                          

Hay mucho ruido en la ciudad,

un ruido seco que no permite oír,

ni ver, ni respirar;

nos aísla, nos taladra, nos enrosca.

Hay hombres con voces de trompeta dando gritos

y los aspavientos de sus manos,

de sus brazos, de su cara,

se asemeja al sonido que hace el triturar de las piedras en el alcatraz;

hay un ruidero como rumor de abejas africanas que nos revienta y nos sangra

y termina por convertirnos en estatuas.

Hay mucho ruido en la ciudad, 

un ruido intenso. 

Hay una ciudad sin su silencio,

estruendosa, estentórea. 

Una ciudad llena de un terrible ruido que lastima,

que ahoga,

que rompe la quietud cristalina del lago

y arrebata y hace arder los ojos y hace brotar las lágrimas.

Hay como gritos humanos,

como aullidos de animales en celo,

como el rumor de pies de muchas mujeres,

como una canción de sirenas sonoras y de luces estrambóticas…

hay un ruidero enorme que traslapa nuestro

frenesí y escarba y nos sepulta dentro del alabastro

y los silbatos de mil trenes.

Es un ruido que no se parece a ningún otro, 

ni al estruendo del cañón del agua de un río cayendo en catarata,

ni al zumbido de cien locomotoras,

más bien es como un grito de angustia,

un sonido como el que hacen los agudos

dientes de la sierra de la carnicería,

un desgarrado grito partiéndonos los huesos,

quebrándonos el cuerpo,
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destrozándonos,

afeándonos la armonía del alma,

amargando el almíbar del perfumado pensamiento, fatigándonos.

Es el ruido ronco de las ramas crepitando en el bosque;

las doradas escamas de los peces 

sobre la lumbre.

Estallido nuclear que interrumpe la tranquilidad de la cigarra.

Ruido congelado que en el viento ulula.

Chirrido,

disonancia

maldita palabra,

estridencia de metálicas esferas.

Marro sobre yunque,

dolor húmedo,

chorro de pus y sangre, 

grito a todo pulmón,

grito a corazón abierto,

gran eco cósmico,

ruido de tan ruido tangible.

Luz,

arcoíris,

muerto en el ruidero,

canto de ballenas suicidas varadas en la playa.

Cementerio de elefantes.

Apocalipsis. 

Imagen sagrada,

solar y mitológica de algún antiguo deus,

cíclope que nos traga vivos,

sonrisa de monstruo,

risas de locos delfines,

delirios de faunos escritos

en la bitácora que nadie va a leer

y la voz,

la voz que no sabe callar cuando debe,

la voz del inconsciente que no se calla nunca.        
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b).

en la casa de mi infancia

las puertas sólo abren hacia dentro

y la niña que fui sigue encerrada

en alguna habitación oscura

las cosas cambian con el tiempo

uno se va construyendo bloque a bloque

erigiéndose prisión o fortaleza

mi cuerpo es la prisión de aquella

niña, mi cuerpo es esta casa

y al mismo tiempo

soy la homeless que no se encuentra

ni en el espejo ni en los otros ni en su carne.

Hoy
Ángel Gregorio (1959)                                            
                                                                          
            
Caminaré
Despacio  

Atento a la danza

de la realidad

a la música del tiempo 

Hoy honraré la belleza

dejando florecer

alegre

el bosque de mi alma

Hoy

viviré intensamente

mi fecunda muerte.

De la infancia 
Aome de la Cruz (1981)                                          
                                                                          
                                

a).
mi padre con sus manos construyó mis silencios

mi madre con sus silencios me atravesó

las palmas de las manos contra una cruz

invisible como las suturas que penetran

mi boca labio contra labio para guardar

todos los gritos de la infancia. 
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Variaciones sobre un mismo tema 
de Álvaro de Campos 
Víctor Palomo (1969)                                             
                                                                    

Yo no tenía la fuerza ciega de los vencedores

ni la visión certera de los locos

era lúcido y triste como un día frío.

Fernando Pessoa

Habría que dejar de suponer.

La vida está en otra parte.

No hay más salida que el pánico.

Todos los gatos de Lisboa tienen hambre.

Las tabernas están cerradas.

Un hombre se echa a las calles:

a la tabaquería de entonces

a los pasos de entonces

al silencio de entonces

se aleja

del repiquetear de los teléfonos 

en las habitaciones de entonces

de la soledumbre de los gatos

y de su hambre

y de las calles

y de Lisboa 		

y de sí mismo.

Un hombre se aleja.

Sólo se aleja.

Solo se aleja.

Habría que dejar de suponer.

No hay más salida que el pánico.

La vida está en otra parte.
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como si llover fuera el símbolo imaginario

de la espada de Dios plantada sobre el mundo

La lluvia arrecia sobre mis hombros.

El anciano ha desaparecido. 

Las palomas han ido a refugiarse 

en los resquicios

en los antros de la iglesia.

Quizá no tenga razón

y todo esto no sea más que palabrería

o Naturaleza o Metafísica o Nada.

A partir de ahora

de esta lluvia que empapa mi rostro

y me hace pensar en la lluvia

probaré cada  una de mis palabras

como el río lo hace con la roca.

Y tal vez así 

tal vez entonces

—no lo sé—

sólo entonces

probaré del amor 

como la roca lo hace del río

y viceversa.

•	

¡Bien! Sé que a la luz no provoco sin sombras

y esto me basta para pasar

de uno a otro lado sobre el mundo.

Sé que la Naturaleza pervive a pesar de todo

y que no me pertenece a mí

más que al anciano que ha venido a la plaza

a tirar arroz a las patas de las palomas

y que ni él ni tú ni ellas ni yo

somos más o menos digno o indignos

del aquí y el ahora. 

Sé que voy a morir.

Eso es todo lo que sé

—como el anciano y cada una

de las palomas.

En ellos cifro toda mi sabiduría. 

Plantaré aquí mi espada sobre el tiempo

como símbolo imaginario de m i razón y mi locura.

No voy a explicarme.

¿Qué habría de explicar?

¡No tengo nada que explicar!

Comienza a llover:
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El Judío Errante
Jorge Moncada

Soy el judío errante

El mismo que mordió la manzana

Se comió a Eva

Y perdió el paraíso

Luego maté a mi hermano

Con una quijada  de burro

Su sangre clamo al cielo

Y Dios preguntó

¿Qué hiciste?

Después fui condenado

A ser piedra en el desierto

Inclemente

Donde el sol me da de frente

Reencarné muchos años después

Para traicionar a Cristo

Por 30 monedas

Y me ahorqué en un pirul 

Desde entonces

Todos los suicidas

Escogen sus troncos

Para truncar sus vidas

Llegué al cielo

Y fui rechazado

Llegué al infierno y no me aceptaron

Nadie me quiere

Condenado a vagar eternamente

A ser un espejo

Donde se viera

La gente

Muchas vidas he vivido

Muchas formas he tenido

El tiempo y el espacio

Es mi casa y mi familia

Fui un Perro

Que se comió a Rufo Galo

Por meterse con Cleopatra

La reina de la pasión y de Egipto

Fui el Marqués de Sade

Gocé haciendo sufrir

Fui Henri Masoch

Y me gustó ser tratado con vileza

Después fui mandado

Al fondo del mar

Convertido en calamar

Y terminé en un coctel

Triste suerte la mía

Sumido en la melancolía

Llorando a grito abierto

Suspirando en silencio

Fui abortado

Por una madre desnaturalizada

Que me tiró al arroyo

Y murió desangrada

Fui el profeta muerto a pedradas en tiempos de Elías, 

Hoy soy poeta

de lo ignoto

e ignorado 

En Alemania fui Hitler

Buscando la raza perfecta

Odiando judíos

Llevando su sangre en las venas

Ya no bailo

A la luz de la luna

Mientras toco mi flauta
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Hoy voy a antros y discotecas

Ya no camino

En sandalias

Por montes y valles

Ahora manejo una Voyager

Ya no hago lumbrita

para tecito de yerbas

Ahora tomo

capuchino en Oxxo

Pero todo es igual

Generaciones vienen

Generaciones van

Y yo no me vuelvo viejo

No extraño el pasado

No añoro el futuro

El hoy no comprendo

El mundo enloquece

Se fuman la mota

Se fuman la piedra

Se confunden los sexos

Se funden los sesos

Fui el Challenger

Que explotó en el espacio

Y disperse en fragmentos

Astronautas americanos

Fui el Tsunami que mató

A miles y miles de chinos

Despareciendo pueblos y ciudades

Los chinos siguen siendo miles y miles

Fui el arco que mató

Al guerrero que nadie

Había vencido

Y le partí el corazón en dos

Fui el cupido que

Disparó la flecha

Que dio en el olvido

Y se enamoró de mí

Así llegue a Saltillo

En un país llamado México

Fui delincuente

Y terminé poeta

Destrocé chapas y puertas 

Joyas y centenarios

Pasaron por mis manos

A manos de los compra chueco

Luego llegué al presidio 

20 años de mi vida

Entre cuatro paredes

Que me revelaron el camino

Hoy continúo

Vagando eternamente

Viviendo de la gente 

Cautivo de una maldición

Fui hecho poema
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Fui hecho canción 

Fui hecho tragedia

Y guion de película

Pero nadie sabe

Nadie supo

Me ven y me condenan

Se conduelen o se burlan

Mis ojos ven los corazones

Mis sentidos las pasiones

El querer es placer

Amar es el dolor

Yo soy el judío Errante

Llegué al siglo xx

El anticristo es mi enemigo

yo sé que Cristo está conmigo

Ahora entiendo mi misión

La muerte de mi hijo, de mi padre

Las ausencias de mis hijas, de mi madre

Los muertos entierran a los muertos 

Los vivos viven de los tontos

Los soñadores de las ilusiones

Los amargados de su odio

El judío errante está anhelante

Del calor de un hogar

De un beso tierno

Para mí sólo una cosa

Que aún no he encontrado 

Dios, no te merezco

Mundo, no me mereces

Tú crees que soy

Lo que pareces

Pero estás equivocado

No, no estoy enojado

Sólo estoy mojado

Por la lluvia

Por las lágrimas

yo soy 

el judío errante.
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Holocausto
Santiago Mata (1988)

Después de 981 arrestos

17 celulares

77 cicatrices

y 592 días de encierro

en el penal del Topo Chico

me dio por predicar poesía

me hice rico

amanecí pobre

mierda por las paredes,

agua con sabor a sal,

nombres tatuados por el pasado,

narices chuecas,

cobijas rancias,

recitales en voz alta,

hacinación,

violación,

propaganda.

Leyendas de los callejones de Saltillo,

mafias en silencio,

maestros callados,

sueños eternos,

pensamientos nocturnos,

nubes de guerra,

lagartijos, gnomos, elfos, sacerdotes, músicos, poetas, pintores; 

ahí hablábamos del negocio de hacer el mal,

del negocio de predicar la verdad,

de esconder el secreto,

al vender una buena  de polvo

así se abrían las puertas de Dante

delante de mí había armamento,

chalecos, cascos, navajas,

putas muy buenas

y amigos muy malos,

todos de ideas paralelas

discutíamos de hacer el mal,

al negocio de escapar,

a la libertad de soñar despierto

así me hice hombre, niño, maestro,

así lloré con tinta una larga despedida

así dije a-Dios de nuevo a un mundo inexistente

así abrí ojos a la imaginación de unos cuantos ciegos.
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About 
Adriana Reyes (1997)

Puedo hablar de mi madre,

quedó viuda a los 24

trabaja desde entonces

y nunca le digo te quiero

Me enseñó que no necesito a nadie para ser 

feliz, ni siquiera a ella.

De mi abuela que tiene 17 nietos

corta flores para ponerle a sus santos

Que Dios te ayude, me dice cuando me voy

A veces tengo fe.

Está mi amiga, se embarazó a los 16

y ya no viajamos en vacaciones

he olvidado su número

Su regalo era el que más me emocionaba en navidad.

Luego él, que me ha dejado 3 veces

llega tarde casi siempre y no le gusta mi mal humor

Me ha hecho llenar el viento de suspiros,

quizá correspondidos.

Al final, puedo hablar de mí,

pero siempre que llego a esta parte

me quedo sin palabras.
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Chihuahua, Chihuahua
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El reto mayor como movimiento no ha 

sido crear espacios, ya que los espacios 

siempre han vivido y existido: la parada del bus, 

talleres mecánicos, carnicerías, parques, kioscos, 

jardines, talabarterías, huertos, cafés, bares, 

calles, camiones, etc. El reto ha sido crearnos a 

nosotros mismos como una nueva revuelta poética, 

donde nuestro ombligo como movimiento sea la 

vitalidad, un nuevo amor literario-revolucionario, 

el reto cumplido no es la estética sino la ética 

de una construcción sin ser trágica ni dramática, 

simplemente anárquica. El Movimiento de Poesía 

Norteña nace ante la insatisfacción de lo que estuvo 

establecido por largos tiempos de reposo, nace sin 

remordimientos ni dudas, nace en una envoltura 

de locura, de generosidad, sin aburrimiento, nace 

siendo temerario. Nuestra convicción no es la del 

reconocimiento, ni la de la “gloria poética” sino 

es la de conquistarnos diariamente a nosotros 

mismos como creadores experimentales, como seres 

humanos que nada nos separa de cualquier oficio. 

Manifiesto cero ⸻

Renuncia

Hemos renunciado a la muerte porque es más 

importante estar vivos. Hemos renunciado a ser 

recordados en la poesía que en la existencia, es más 

importante ver las estrellas morir a que pronuncien 

tu nombre entre flores y arrepentimientos. Hemos 

aceptado a ser destructores de esta tumba literaria 

que sirve de nostalgia para los chupadores del 

reconocimiento. Renunciamos a no violar la métrica 

con acentos libidinosos, renunciamos a perdurar en 

los años de la conmiseración. Es ahora o nunca, 

debe de ser ahora, ya que juntos preñaremos la 

angustia sorda de un discurso vividor y oficialista. 

Ahora o nunca, gritan los días que se convierten 

en los monstruos de la profecía. Hemos llegado 

como las algas en el mar. Llegamos para renunciar 

al engaño, a nosotros mismos, al reconocimiento 

oportunista, a la oración de un orador, a las 

lágrimas de una serpiente. Hemos renunciado a 

todo por irnos caminando ebrios en el campo de 

la noche, desabrochando la blusa de la madrugada 

y por coquetearle a la mañana. Hemos hecho todo 

y nada, que da lo mismo. Hemos abrazado la tierra 

con los brazos despiertos, con el pecho alterado, 

rechazando toda herencia, toda repetición, toda 

paz.

     

Condiciones de vida 

Ninguna, porque no estamos anclados a ningún 

vacío. No eludimos la realidad por sólo escribir 

poesía, al contrario, aceptamos con toda la fuerza 

inhumana que somos seres cualquiera, y que por 

asares del espíritu, la poesía llegó a nuestras 

Movimiento Poesía Norteña
2010 – Actualidad

Israel Gayosso
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vidas para continuar con su cometido, vivir. No 

adoptamos la postura del misterio y la soledad 

por aparentar ser poetas; hubiésemos querido ser 

carniceros, carpinteros como el de Nazaret, boleros, 

electricistas, pero jamás tuvimos que ver con 

nuestro propio terror. Nosotros no somos víctimas 

de la simulación, vamos más allá de esa gravedad, 

vamos a la aceptación o al rechazo. No podemos 

estar quietos, porque estarlo no es parte de la 

tierra; sería torpe quedarse en casa y dejar que los 

himnos citadinos se toquen sin bailar. Mejor, dejen 

la iglesia, sus escritorios, sus frases de muertos, su 

hambre, su academia, y bailemos con el escándalo, 

con el idioma universal del beso, dejen su avaricia 

y su doble esperanza, mejor sudemos la carne para 

así borrar la mortalidad.       

La celebración de la nada 

Celebremos en estos músculos el terrorismo de la 

desesperación, enmarquemos lo que nos distingue 

como atroces de la poesía, la vitalidad misma. 

Hemos terminado con la idea de que la poesía se 

viste de gala, que se toma con vino y que con ella 

se tiene un acercamiento con dios, cuando sabemos 

que dios no existe y que la poesía es el pretexto 

para beber cerveza con los amigos y después 

orinarla en alguna pared blanca. La tarea es estar 

vivo y que a diario comamos acciones que tengan 

más peso que las palabras, entonces, logrando 

esto, ¿quiénes de ustedes puede tener apetito? 

sólo aquellos que no visitan la protesta, el choque, 

el ombligo, la dislocada circulación de la sangre, el 

beso prohibido a una mujer poseída. No necesitamos 

tocar ninguna puerta para entrar, fuimos como el 

polvo del desierto, como una descarga eléctrica, 

como el aroma de un muerto. Somos poetas y por 

eso ya estamos saludando a la salvación.
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Poetas

  

Iván “Capo” Artalejo

La terquedad, el miedo, la angustia, el recelo, 

Dan forma a mi alma, como el fuego al hierro. 

¡Cuántas veces crispé mi puño al cielo! 

Injuriando y desafiando a aquél dios fiero. 

Las suficientes para saber que allí nadie mora. 

¿Qué significado tienen nuestras realidades? 

¿Qué diferencía la fealdad de las beldades? 

¿La poesía? La poesía es aterradora. 

¿Quién se atreve a descender hacia uno mismo? 

¿Quién se atreve a enfrentarse a su locura?

Bree Soto

Levántese 
sé que nos queda tiempo todavía 

prometo que si abre los ojos 

nos queda tiempo todavía 

Profané su casa y de la ventana más grande 

arranqué unas macetas 

medio tristes, medio secas 

las guarde en mi bolsa y las traje a mi jardín 

limpie las hojas 

les quite la amargura bordada por el olvido 

las surtí de agua 

dejé que bebieran 

y se les hinchara la piel 

Han de pensar que estoy loca 

por dedicarles tiempo a unas cuantas yerbas 

pero por más que digan 

no contesto nada, 

a mi déjenme revivirlas 

y hacer que florezcan diez años mas 

no me quiten el gusto 

de hacer que abran los ojos que resuciten y 

que adornen las ventanas otra vez 

Nos queda tiempo 

juro que si abren los pétalos 

antes de la primavera 

todas en esta casa 

volveremos a brillar 

Y si ellas se levantan se levantará usted también
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Say

Furioso tome una soga. 

Rabioso me eché a las calles a protestar. 

Mi manifiesto, algo simple. 

Por eso en un parque comencé a gritar. 

Muerte a nuestros dueños. 

Nosotros somos nuestros dueños. 

¿Quién es el que nos obliga a hacer lo que hacemos? 

¿Cómo saber si eso es lo que realmente queremos hacer? 

Muerte a nuestros dueños, 

Y como nosotros somos nuestros dueños, 

Muerte a nosotros también.

Alo Glez

Esfinge 
Tiembla el recuerdo 

Para volverse arena 

La que baila en los dedos 

La que arrulla las pisadas 

Viento enamorado 

Retumba la saliva 

Encontrando y perdiendo 

Besos sabor frescura 

Mastica la pena 

Eriza el poema 

Se ilumina la sombra 

Con los brazos ansiosos 

Días eternos 

Plasman la risa 

Conseguir una vista 

De tú piel, querida.
Benjamín Varela

Escribir con furia  

es contemplar pasivo el viento fiero que agita los chismosos, 

que se columpian en los brazos de los árboles deprimidos por un invierno incierto 

Escuchar desde el agujero los desatinados tonos por la castañuela de octubre 

Van y vienen los pájaros con cierta cautela por el viaje accidentado 

Escribir con furia 

Es mostrar mi vacío interno, el oscuro calabozo corazón, la fotofobia ante 

eso que le llaman la verdad 

Escuchar tranquilo y escribir pausado el eco de mis vacíos piensos.
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Zamudito Loco

Trago Machos 

Soy la madre 

del lobo feroz que inventaron 

para perseguirme. 

La lengua envenenada 

que no se guarda, no se calla. 

Labios robustos 

manos cazadoras 

pies sin sombra. 

En mi poderío, 

la dueña de estos ojos 

que te miran mal 

y te ubican bien. 

No te odio onvre 

solo que cada que te topo 

te estoy tragando.

Lizette G.

Imaginación 
Hay canciones que describen tu llegada, como una historia alegada

Canciones profetas, describiendo tus mil facetas.

Por mi parte te he imaginado a mil leguas 

sin embargo, te difuminas en otras lenguas, 

Te veo en todos los rostros, pero son solo máscaras.

Insisto y te doy vida en cada sonrisa esperando que no se disuelva,

pienso con la poca cordura que me queda que esto no sea solamente un truco.

Que no se por favor un hechizo,

pero luego no alejamos como quien no quiso,

es una locura, lo sé.

Nos ponemos cerraduras y volvemos a jugar,

yo te sigo buscando y rescatando en cada brujo

no hay duda que tienes más vidas que un gato

y te puedo escuchar en el cantar de aquel instrumento acústico 

como siempre tu imagen está en todos lados menos conmigo. 
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Esto es Opaco
Nado

Sí es cierto que a veces toma mucho tiempo encontrar las palabras 

perdidas en el mundo de las ideas y los pensamientos.

Condenado pensamiento.

Miento si sigo que no siento

nada cuando recuerdo

nado, cuando recuerdo

me sambuto en sentir, pero tarda la palabra en llegar.

Me siento y espero el camión de la palabra

y escribo, como un clavado desde alguna famosa peña.

Escribo por puro vértigo,

y mi primer pensamiento de lo que he de hacer dice:

voy a escribir un poema

por cada persona de la que he querido escribir.

Hija del matorral 
Itzel CP

Entre las montañas vive la piel morena, mi bella mulata que de noche canta 

Esos bellos ojos rasgados, la piel canela, el cabello azabache y la nariz aguileña 

Hija de los matorrales, allá entre el maíz canta y danza 

Grita fuerte por la revolución, esa que lleva impregnada en los golpes sistemáticos 

de más de 500 años de opresión, 

¡Ay mi bella multa quien te ha roto el corazón! Con ideas de amores románticos 

impuestos por un cabrón, metidos hasta por los poros, ellos cumplen su misión 

Combatir la rebeldía y dormirnos en un sueño de sumisión.
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Galia Mirscha

I. 
¿Por qué es tan imperdonable 

que alguien con mi color de piel y mi estatura 

haya querido tratarte como si fuésemos iguales?

¿Para qué quiero a la migra 

si, cada vez que estoy a un paso 

de cruzar la frontera y aceptar tu ley 

te anticipas y me encajas 

alambres de púas en los dedos?

¿Cuantos terremotos y huracanes necesitas 

para entender que yo soy otro tu? 

O tal vez no sea así: 

yo no me alimento de sangre.

Paola Tásai

Jíkuri dicen que ablanda carcaza 

la dimensión de realidad clara

el interior de la mezcla separa

y en el viento la tierra madre alcanza. 

Los hilos de la fiel serpiente roja

por las extremidades y la nuca

gimen, vibran volando hasta la yuca

 tal es el árbol, natural deshoja. 

La mirada recibe generosa

la imagen que el cielo fiel le concede

en contacto calcáreo presurosa.

Mi palpitar se concentra en la vena

mientras ese soplo de espesura

deja claro que es lo que condena.

Elí Loya

Late el alma del jueves 

en el viernes que empieza 

amaneció la alcoba 

llena de pájaros y ramas 

y el rostro del amor 

sonríe nuevamente 

son las horas de andar resusitado 

en el fuego materno 

de las nueve del día 

amar toda mujer 

y todo hombre 

tras la cortina 

con montaña y con nube 

asciende el ancla 

que pesaba en el alma.
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Adolece
Alejandra Enríquez

Adolezco de nada

pero se me inmutan los pies 

cuando al té se acompaña de tres onzas de yodo

y veinticuatro minutos de mantras.

Esta tarde me confunden las letras 

se desligan mis verbos

no soy yo la que contempla por la ventana.

Tengo la compañía de una hilera de intrusos

calaveras

argonautas

viajantes

recorren sin compromiso esta infección blanca.

Hablo de la tierra, de suponernos polvo

—aunque seamos más que nada viento—

locomotoras invertebradas, paneles quebradizos de discordia.

Adolezco de azules y transparencias

del jazz que no conozco

de la ausencia de pesares

del cúmulo de abandonos.
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Nuevo León, Monterrey
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El desierto y la frontera son melodías 

distorsionadas. El medio, la forma y el 

fondo son otros. Ya no compartimos lo mismo, ni 

son nuestras intenciones las mismas al hacerlo, 

sufrimos una verdadera banalización de las 

relaciones humanas.

	 Y no sólo eso, el acto de publicar, para 

cualquier suerte, ha sido democratizado, así como 

los diferentes oficios que se vinculan a él. Con 

la llegada de la hiperconectividad, el lenguaje 

utilitario quedó desnudo y fue sacado a patadas del 

antitemplo.

	 En este contexto, la poesía ha sido la bota que 

dio el puntapié y fuente del antídoto, la única forma 

más o menos real de poner en duda la funcionalidad 

de nuestros códigos y dejar al descubierto la 

ineficacia de las palabras. Las voces que presento 

a continuación tienen esto en común, la reflexión 

metapoética, la desconfianza del lenguaje y la 

búsqueda de alternativas expresivas. Son la palabra 

vela frente al espejo. 

	 Que quede claro entonces que no pretendo 

abordar esa poesía de busto-oropel y uñas de 

plástico, la que escupe poemas diariamente y 

domina las técnicas formales propuestas por 

algunos cuantos cadáveres. Me interesan casi 

exclusivamente aquellos poetas con inquietudes 

que escapan por el rabillo del ojo entreabierto a 

media noche, esos que se saben engañados y no 

titubean en agarrar un cuchillo, un revólver.

	 Como ya debería de ser evidente, para la muestra 

seguí un proceso arbitrario y caprichoso. Mi criterio 

de selección fue pragmático en la delimitación: 

sólo poetas que residan en el área metropolitana 

de Monterrey, que hayan nacido en la década de los 

80 y que hayan publicado cuando menos un libro. 

Están presentes aquí, por lo tanto, Óscar David 

López, Rodrigo Guajardo, Diana Garza Islas, Jehú 

Coronado, Iveth Luna Flores y Carlos del Castillo. 

	 Leer poemas de estos autores nos aleja de las 

primaveras artificiales. Dejemos que sus textos 

nos develen las grietas en la marmórea estatua de 

nuestro idioma.  

Monterrey, 2017.

La palabra en el cuarto 
de los espejos 

Jesús de la Garza
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Óscar David López

live streaming de un mezquite.

un mezquite: un desierto:

un mezquite verde en medio de un desierto rojo

sólo eso: un mezquite y un desierto:

nosotros transmitimos en vivo estas imágenes

imágenes sin interrupción donde ni el verde ni el rojo

son idénticos

a los verdes y los rojos que se observan en las pantallas

de alemania rusia dinamarca irak líbano o afganistán 

allá no lo saben: estas imágenes dicen que el mezquite

sólo puede ser verde y el desierto rojo

un mezquite verde sacudido por el viento: no existen

los mezquites secos

un desierto rojo que en otro tiempo fue océano: no existen

los desiertos profundos

en alemania rusia o dinamarca ignoran de qué lado

de la frontera estamos

en irak líbano y afganistán no: todo es posible

en el territorio de lo neutro

un mezquite: un desierto: únicos

hasta que la transmisión se interrumpe:

[n m zqu t :  n d s  rt  : u   e   i e  e  e e    e  io  e u  e ie  o  o o]

[de Mapping]
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¿Pero eras tú o era un castillo?

Rojo. Cleidomastoideo. 

Así fue urdir palpando

su nombre a la caída.

(Aquí Mojan. Sus Patitas. Pájaros De Octubre En Lo 

Mullido.)

[de Caja negra que se llame como a mí]

Taijin kyofusho
Jehú Coronado López

Mi cabeza tiene paredes con una

Reverberación muy alta

Un concepto puede quedar atrapado

Por días

Me acostumbraré

Andar para adentro

La vida de un vato muerto que se puso

Un traje de enfermedades venéreas y

Armó una fiesta en su desmadre tan

Tranquila que los vecinos comenzaron

A tratarlo mejor    pura lástima

La vida de un vato muerto

Tragado por su propia orilla

El límite de nosotros

Lo que es nuestro y no nos pertenece

Nos devora

[de Sangre]

Oasis siamés 
Rodrigo Guajardo

mirada deslabrarte en el espejo

puñado de aguas desnuda

por tu piel lo visto ve

y es lo visto tú

mirada desde el ojo grande que te mira

la transparencia por la que recorrida

recorrida ciego de ti

el ojo donde vives no te ve

(oh imagen que ve la imagen que ve).

[de 33 sirenas]

Vituallas para un 
listón de lluvia
Diana Garza Islas 

Verde es sombra. ¿Pero hay espacio 

entre

esas cosas y decirlas? ¿No es verdad

que estoy ahí? Sí, el cielo es azul

porque lo miro. No ese instante

ni el perímetro de las cosas

hundiendo en la cuenca.

Plúmbago, la cáscara del sol

también nigérrima, ambas.
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Poema a 1.5 
interlineado
Iveth Luna Flores 

Abro WordPad

elijo mi tipografía favorita

Alba recoge a sus tres hijas

elijo el tamaño 12

Hilario y Alba deciden

asesinar a las niñas

a 1.5 interlineado

para no pelear por la custodia.

Alba dice a la mayor de siete años:

ve a la recámara

y haz lo que ordene tu padre

¿comienzo con un verso contundente?

Alba escucha que la niña grita:

no papá, no por favor!

un verso que deje con la piel chinita:

no papá, no por favor!

¿Hablo del perfume de las flores

o de la naturaleza del clima?

Hilario sale con la niña muerta en brazos

y la arroja al aljibe

¿cuál estribillo es el apropiado?

Hilario hace lo mismo con la segunda

de sus hijas y otra vez al aljibe

no papá, no por favor!

Mi poema será un éxito

que hable del perfume de las flores

Alba reacciona cuando ya se dirige la tercera

a la recámara de su padre.

Mi poema será la belleza y el color

de las flores que se acarician entre ellas

cuando las mece el viento.

Alba e Hilario perdonan la vida

a la menor de sus tres hijas

no papá, no por favor!

Hilario tarda en eyacular

cinco minutos

y cinco minutos

diez minutos en total

para violar y asfixiar a sus dos hijas

mi poema que crece desde el tallo

mi poema que no habla de espinas.

[de Comunidad terapéutica]
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Hay quien pronuncia la palabra 
hombre y le sabe
Carlos del Castillo 

Hay quien pronuncia la palabra hombre y le sabe

a sudor o a ideología, a creencia, a algarrobo, a naranjo.

La costumbre típica del caminante de pisar

y la perorata y la verga,

la acción, por demás acción, del sentenciado.

Pronunciar quedamente

—criatura inconsolable,

árbol simétrico—: la distancia tiende brazos y me abraza.

Mientras se recuesta el lenguaje. Y lo aparece, y El Él aparece. 

[de El libro que no he escrito]
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El regreso de 
Ulises 
Margarito Cuéllar
 (San Luis Potosí, México, 1956).	

Para Hugo Lázaro Aaguilar

cómplice hermano

El autobús da paso

a un ejército de palmas y al fuego de las horas.

Esta ciudad, la mía

gotea granos ardientes por las noches

y florece y da frutos

aunque la lluvia se niegue a acariciarla.

Llego con la flor de mi nombre

expuesta al sol, al viento

y al complejo de nubes 

que animan ciudades en el aire.

Late como un reloj

en la soberbia de las horas

y delata los años de abandono

y me saluda con un maullido 

que para mí es un beso.

Esta ciudad, novia de los silencios nemorosos

me deja celebrarla a fuego lento

en la hoguera del mundo.

Pero mi mundo es ella

la que desnuda mis viejas cicatrices

y da a beber a sorbos su veneno.

Si un día me besa 

mis labios estarán menos partidos

y los suyos dejarán de ser piedra.

Esta ciudad    la mía    florece todo el año

y sus hombres la podan cada tarde

y sus mujeres de grandes ojos lunares

la inventan mientras duermen.

Alexa Legorreta 
(Monterrey, 1990)

Estremezco infatigable, 

reímos al pisar la tierra, 

en cada cabeza de serpientes, 

en cada fluido de sexos, 

en cada abertura minúscula de inocencia. 

Prepárate para la huida, 

te espero desnuda bajo la sombra de las ramas, 

con la sangre llena de sed, 

con las manos llenas de diez mil caballos que 

fueron sueños, 

hermanos vacuos de placenta. 

Prepárate para dormir, 

con la incertidumbre del vértigo que tiene la 

búsqueda de un padre, 

con la hipocresía de los párpados que lloran el 

encuentro, 

cansados de inventarse pasados, 

cantos de guerra que entonaron los perros. 

¿Qué es el miedo? 

Diminuto fantasma, 

a uno siempre lo salva hablar mal del padre. 

Quiero vivir colérica entre el asfalto, 

no importan las quemaduras del día, 

ni los vitrales de la amarga noche, 

si me aman aún mis hijos 

más tristes que la carne de las vacas, 

si me perfuman las orquídeas rojas del campo, 

la siempre espera maldita de una mirada, 

marchita al fin 

todavía. 
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Tamaulipas
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Una serie de recuerdos 
mal disimulados 
Ausencio Martínez 

Hay una manera para decir tu nombre

sin que asome la duda

en el hueco de la puerta

Sin que mi lengua tiemble anhelante

y  la música de los apegos surja de un instrumento 

provisto de sordina.

La cultura del norte 
y ráscate con tus uñas 

Ven

acompáñame a descubrir el mundo en gajos

a soñarlo a mordidas

y a no saciarnos. 

Carlos Acosta. Cd. Mante.

Desde Cataris Literaria, revista que nos dimos a 

la tarea trabajar con nuestros propios recursos, 

el grupo literario Graciela González Blackaller, 

desde Ciudad Victoria Tamaulipas, sigue en pie de 

letra, haciendo talacha para que estas no mueran 

de inanición, debido al poco interés de quienes 

debieran ponerse las pilas, nombres más, nombres… 

es lo de menos. Importante es resaltar la genialidad 

de las plumas que  se arrastran netamente por 

amor al arte, incluso la más joven, Kenia Karina 

Esparza V. Desde Ciudad Mante Tamaulipas, hasta 

Nuevo Laredo y de allí, nos pasamos a Monterrey, 

en donde la genialidad de lo que se vierte en tinta, 

queda plasmada aquí y ahora. 

Cd. Mante Tamaulipas
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Algo sobre ti
Miguel Ángel Villalobos

Escribo sobre ti 

sobre la seda de tu piel, 

sobre tus manos,

para no hablar de mi país

para dejar que pasen estos días

en que ando sobre cardos,

cerrados los caminos,

cicatrices,

en la población de mi patria,

sudorosa, sangrante, 

que endurece la vista hacia la nada

y se estampa en la roca de la inquina.

 

Eduardo Vargas López

Tempranero nací de ctónica cavidad,

lóbrego, ensimismado, hambriento por sol cegado,

el calor entumeció con el rocio dorado

la matinal duda e imberbe curiosidad.

Laudes consonantes manifiestan la verdad

del vaso continente humanamente llenado,

realidad perenne, sentencia y cruel pasado,

despoblando el bosque, glorificando ciudad.

Desatenta señal trueca por sudor la sangre,

muda el empireo por embeleco argentino,

crematístico tazón colmado de pura hambre.

Cd. Victoria Tamaulipas
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Sueños endebles
Roberto López Martínez

Aquí empezó la lluvia.

 

Una voz lacónica

repetía mi nombre.

 

Forastero nocturno,

¿de quién te escondes?

¿no te escuecen las estrellas?

 

Centinela de oscuridad,

no hay vestigios de ti,

no tienen las nubes tu huella.

 

De sueños endebles

está hecha la noche.

 

Angustia, lasitud,

caen de las nubes.

 

Que frene este espanto

de temibles horas.

 

Aquí empezó la noche:

la lluvia lapidó mi ensoñación.

Más allá
Norailiana Esparza M. 

 
I.
Aquí,

La tarde cae sobre esta ciudad

agonizante a momentos

con sus lenguas amarillas, rojas, azules

abrazando en los suburbios 

sus secretos más obscuros.

Aquí,

en esta habitación sin tiempo

adentras tus dedos 

en el misterio

de mis labios ocultos

entre el compás de mis piernas

bajo mi falda a cuadros.

Aquí,

Despojados de lamentos

nos recorremos

palmo a palmo el deseo

en tu sexo está mi gloria

entre mis piernas tu delirio

Más allá del miedo

más allá del hastío

y de la culpa

aumentan nuestros jadeos.
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II.

Más allá de estas paredes

retumban los miedos

sobre el asfalto 

las madres

rezan a su hijo muerto

un padre nuestro

Más allá de nuestro coito

balazos se escuchan

lamentos de sirenas

con presagios siniestros

Más allá de nuestros besos

amor

la muerte

y nosotros de placer gimiendo

Más allá de nuestro éxtasis placentero

estremecen los gritos anónimos

de dolor sin tregua

ni luz para alumbrar las calles

de muchachos sin horizonte venturoso

.

III.

Aquí 

nosotros amor

escurriendo el sudor de nuestros cuerpos

Más allá

escurre la sangre de cuerpos ajenos

Aquí

 la esperanza contigo

Más allá el miedo

Aquí

mi boca en tu cuello

Más allá de tus dedos

el terror, el vacío

Aquí, 

Sólo en tu piel me encuentro

Más allá de la noche

transcurre la vida y quisiera

decir que  nada pasa

porque

aquí… 

no importa más

amor 

sólo tus manos en mi sexo.
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En un pueblo de Guanajuato, famoso por 

las momias y las  leyendas sobre tesoros 

ocultos, vivía Abigail,  una hermosa pequeña, 

y soñadora  que jamás se rendía; si quería algo 

luchaba por ello hasta alcanzarlo, ya que eso le 

había enseñado su padre. Vivía con su madre y sus 

dos hermanos, Carlos y Mario, ya que su papá era 

soldado y el gobierno lo había enviado a una misión 

especial a la sierra de Michoacán. Jamás habían 

tenido noticias de él. 

	 Un día al salir de la escuela cuando  caminaba 

con  sus amigos, entre el monte rumbo a sus casas, 

se toparon con un enorme agujero en el que había 

un trozo  de papel amarillento. Carlos  se acercó a 

sacarlo, al abrirlo se percató que era un mapa en el 

que venían las instrucciones y ubicación para hallar 

un tesoro. El niño  pensó que era mejor dejarlo en 

su lugar, aunque Abigail se lo arrebata al tiempo 

que le dice: 

Mamá cree que invento
Kenia Karina Esparza Vázquez

	 —Pienso que  no es solo un juego, hay que 

animarnos a buscarlo ¿no creen? 

	 —No seas mensa niña,  como crees que los tesoros 

van a existir?  Y de todas formas nuestros padres no 

nos dejaran ir a buscarlo— contesta Juan—

	 Abigail les dijo que no les caería nada mal un 

dinerito ya que eran muy pobres. La pequeña les 

propuso ir en busca de ese tesoro sin que sus padres 

se enteraran. Acordaron verse frente a la casa vieja 

que, según la gente del pueblo estaba habitada por 

fantasmas. Los niños se prepararon, ya  sentían en 

su poder un enorme cofre del tesoro, lleno de joyas, 

monedas de oro, plata, piedras preciosas; ellos 

querían tanto ese tesoro pues todos en el barrio 

donde vivían eran muy pobres y querían repartirlo 

entre toda la gente de  la comunidad. Aunque en el 

fondo,  sentían un poco de miedo al imaginar las 

cosas que enfrentarían. Era tanta la emoción que se 

les hizo eterno el día.
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Gélidos besos
Pily González

Me inundo en pensamientos,

extraños por ahora,

es este el momento

que puedo hacerlo

tras esta quietud

insana,

en este abrazo 

de sueño extenso

se apodera del  aliento.

Ignoro si los ojos están cerrados,

mis labios sellados,

quizá las manos en aprietos,

si soy parte ya de esta sórdida estructura

que comprime y aplasta.

Matamoros Tamaulipas

Naranja
Ramiro Rodríguez

 
Fuego en la copa alta del árbol.

La tierra nos ofrece sus brazos de 

	 [madre perpetua.

Aquí nacimos hace siglos.

Dejamos nuestros nombres

de barro tatuados en el naranja de octubre,

árboles que vibran

con sus frutos exquisitos.

Nuevo Laredo, Tamaulipas

Somos los hijos del noreste, pétalos minúsculos

cuyo néctar beben los insectos monarca.

Nos acercamos al árbol para cortar el fruto,

para saber con certitud que somos quienes fuimos,

semillas que germinan

en las faldas de la Sierra Madre,

ríos que cruzan valles para llegar al golfo.

Nuestra tierra es naranja como fruto de otoño,

preludio cítrico de los azahares.
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Cinthya Clemente

Huele a jazmines floreciendo, fragancia en luna llena.

Abro la ventana para percibir la esencia de sábado por la mañana . 

Decidí tomar un día de pactos, sin aspavientos. 

Un día perfecto para caminar bajo la lluvia, 

para sentir tus besos y fusionar los cuerpos,

 para visitar el muelle y ver los barcos e imaginar travesías lejanas . 

Un día para palpar los troncos húmedos con olor a historias viejas. 

Un día para descansar bajo tu rostro.

 

Tampico Tamaulipas

Desaparecidos
Juan Guerrero Zorrilla 

Como en película de terror, una gran corporación, relacionada en la investigación de armas 

y en contacto con las Fuerzas Armadas, necesitaba gente para experimentar.  Difícil de 

conseguir, ¿quién se presta para probar armas dañinas, dolorosas?

	 El país entró en época de violencia: choques entre pandillas, asaltos, extorciones, negocios ilegales, 

corrupción, secuestros, desaparecidos. La lucha contra el crimen se perdía. Cada día aumentaban las zonas 

que no controlaba la autoridad; fuerzas del orden maniatadas por organismos internacionales, Derechos 

Humanos y demás hipotéticos protectores de la sociedad, terminaban coludiéndose con la delincuencia.

El laboratorio necesitaba de preferencia gente entre un rango de 15 a 40 años. Se ideo un plan al parecer 

bastante seguro de obtener cooperadores. Muchos barrios habían venido a menos por la violencia, gran oferta 

de casas de renta. Se ubicó una apropiada con garaje doble cerrado, los nuevos inquilinos, una pareja con más 

de 60 años. Él se ayudaba de bastón, ella de movimientos lentos. Por su vestimenta y vehículos se veía gente 

sin problema económico. Una tentación para ser asaltados.

	 A la semana un grupo de seis jóvenes delincuentes entraron pasadas las 23:10, forzaron una ventana 

que daba al jardín. Lo que parecía un trabajo fácil y divertido, se convirtió en pesadilla. Al entrar un 

gas paralizante. En segundos sus movimientos fueron muy lentos. Dos hombres protegidos con máscaras, 

derribaron a los 6 sujetos, fueron amarrados con las manos en la espalda, boca con cinta pegajosa que daba 

vuelta alrededor de la cabeza. Veinte minutos después, atolondrados y mansamente, por su propio pie fueron 

llevados al garaje, subidos en una pequeña van. Momentos después ésta salió con su carga en el piso, cubierta 

con una manta.
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Monterrey N.l.

Cuatro am
Susana Robles

Parecía no escucharme cuando le hablaba,

siempre relajado y mirando la huida del humo de su cigarro.

Entonces me hizo callar,

tomó mi mano izquierda y

me condujo al lugar más húmedo del aposento.

Entre el vapor y los espejos 

nos introducimos al agua,

con todo y zapatos, 

copa y el tabaco encendido...

entrar al mar del espejo sin despojos,

sin contar el tiempo,

el lugar,

los apuros con terceros.

éramos él, yo y el reloj ahogado.

Danza primigenia
Nora Lizeth Castillo

Me gusta sentirte cerca,

Tan cerca que puedo chocar contigo

Nuestras bocas se unen y nuestros cuerpos

Se compenetran en una danza vital

El sudor y los besos consiguen el desasosiego de tu sexo

Virilidad que busca provocar

La emanación de fluidos

Calor que surge a borbotones convertido en 

Una lluvia de estrellas,

De placer y de alivio

Tu lengua voraz comienza

A buscar, a perseguir,

A saborear, a encontrar

La gloria en cada surco

En cada hueco de mi ser.

Repta por la espalda, mi nuca

Mientras tu forma se une a la mía 

y se confunden en una sombra

milenaria.
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Escribir no es sólo un ejercicio 

de soledad porque quien 

escribe lo hace siempre acompañado de su tiempo, 

su espacio, sus herramientas y sus tradiciones. 

	 La presente selección busca compartir el 

panorama de temas, formas e inquietudes estéticas 

de la poesía tamaulipeca actual. Una muestra que 

abarca a distintas generaciones, desde aquellos que 

nacieron en 1946 hasta 1980. 

	 Son doce voces que comprenden todo el 

territorio y abonan con su poesía, escrita dentro y 

El viento a favor de la poesía 
12 poetas de Tamaulipas

Celeste Alba Iris 

 fuera de Tamaulipas, al acervo literario del norte de 

México. 

	 Los poetas que comparto en este mínimo recorte 

son algunos de los que se han sumado al encuentro 

de escritores Los Santos Días de la Poesía y que 

su participación activa ha sido indispensable para 

generar nuevos horizontes, una dimensión más 

visible de esta “geografía literaria”. Vidas paralelas, 

cuerpos con trayectorias convergentes, voces que 

se entretejen porque escribir sin duda tiene un 

origen plural. 

Ángel Hernández Arreola 
Tampico, 1980

Porki

la música de una banda 

que se hace llamar Porki 

me ensordece a menudo en el ipod 

reincidí en el uso del tabaco y 

mande el ejercicio al carajo para hacerme 

estrella de rock frente al espejo 

comencé por descongelar una pieza de jamón 

y consumir pastillas firmando autógrafos al refrigerador 

pero el invierno es tan desalmado que me cuesta trabajo silbar 

tomar la cartera, entrar a la cama, incendiar Inglaterra 

llorar las muertes de mis amigos a manos del crimen organizado 

ser un caballero 
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nadie me dio la oportunidad de ser Roger Waters 

y eso hoy lo reprocho a mis padres 

nadie se apareció en el desayuno para confiarle 

mis secretos en entrevista exclusiva por televisión 

ni tengo el suficiente tiempo como para afeitarme 

y cortarme un poco, alinearme las uñas 

o tener piedad 

comienzo el lunes de la próxima semana a sospechar 

el misterio debajo de las faldas cortas 

que vendrán para el verano 

y pongo en venta el perro que al igual que yo 

ha dejado de tener fe en oler 

la mierda triste que acumulan los postes 

de esta ciudad sin rock stars 

Arturo Castillo Alva 
Tampico, 1946

Dejar la casa (fragmento)

Dejo las noches que pasé arrumbado en el viejo sofá 

escuchando el rumor de la polilla 

reescribiendo inútilmente el pasado 

la súbita oscuridad de la tormenta y el estruendo luminoso 

que ostentaron un instante la terquedad del mundo 

las infructuosas discusiones que sostuve conmigo 

y la sorpresa de poderme escuchar como entonces 

el silencio de mi cumpleaños y el día que enfermó mi hija 

y me senté a llorar en la escalera 

el año que creí que este país al fin podía salvarse 

las veces que Olivia y yo salimos al patio a ver la luna llena 

o un eclipse a media noche 

las voces que su voz me rescató en la madrugada 

de las pesadillas 

y me arrebujó en la dulzura de su corazón de niña 

Dejo el cemento, los ladrillos, dos ventanas 

que miraban al mar, un nardo, tulipanes 

un palo de rosa, una limonaria, una planta milagrosa 

que me regaló Isabel a quien no hizo el milagro 

dejo destrozos, restos de alegría, cascaras de 		

	 [esperanza, 

papel trizado, cenizas, sapos enormes que cruzaron 

la sala con donaire eterno, un mango que miré crecer 

y dar primeros frutos de contento 

el enrejado que, en vano, intentó dejar el miedo 

afuera 
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Carlos Acosta 
Antiguo Morelos, 1954.

Algunas madrugadas Pemol 

me despiertan parvadas de calandrias 

Su plumaje fosforescente parpadea en lo oscuro 

sobrevuelan en círculos el cielo del insomnio 

Soy un hombre desvalido 

esperando el momento en que los pájaros 

me sacarán los ojos 

No es angustia lo que oprime el pecho 

sino algo parecido a la desolación 

Ofrezco a las aves mis labios 

las manos los dientes las uñas 

lo que abarque el aire de pies a cabeza 

Pero las calandrias sólo sobrevuelan 

Entonces 

me abro la camisa 

y en voz baja les digo: 

coman pues del corazón 

Cinthya Rodríguez Leija 
Nuevo Laredo, 1974 

Krumau: La pequeña 
ciudad

XXXII 
Hay un cuchillo enterrado en la arena 

tiene la condición profunda de una flecha 

el cuerpo que bajo la playa es bosque 

el cielo que abierto es blanca llama. 

Como un bostezo soplan los desiertos 

hay pesadumbres que el espejo ahonda. 

Busco la humedad y bebo las astillas 

del misterio que espesa la garganta. 

La lluvia se desnuda y nos ignora 

la flor amarilla que en algún lugar 

morada de bichos 

piedra angular 

no hace sombra 

y duele la hierba tan lejana 

el mar y sus aves doradas 

la hoja muda del sauce 

la prisa de los mercados 

la luna fría de las azoteas 

duelen los niños en bicicleta 

labios castaños 

vuelve el quejido en el temblor de la noche 

una negra embarcación nos sonríe. 

Hay un recuerdo que enciende lámparas. 

Eddy Segura 
Tampico, 1967

No siempre fue así 

te aseguro que las libélulas que habitan 

el armario nunca pudieron hacerlo 

hasta que tú 

con tu propio silencio lo permitiste 

ahora llueve sobre la memoria 

y nada alcanza para arrancar 

el par de tristezas que cuelgan de mis ojos, 

frutos de tu sexo 

de las horas incendiadas 

sobre las arenas de tu piel 

ahora 

—déjame terminar—

ahogaré todos los relojes digitales 

en nuestra cama 

desataré los perros 

que ladraban injuriosos 

cuando veían salir por la ventana 

tu perfume y todos los abrazos.
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Elvia Ardalani 
Heroica Matamoros. 1963

Yo era muda

Era ciega. 

Era sorda. 

Era coja. 

Era manca. 

Era estéril. 

Temblorosa. Loca. 

Resquebrajada. Triste. 

Herida como perra 

con hijos atascados perpetuamente 

al vientre. 

Yo era sombra. 

Era quiste. 

Era cáscara. 

Era tapia. 

Era alambre. 

Era cárcel. 

Despalabrada. Inútil. 

Revuelta como huérfanos en medio 

de la guerra. 

Yo era la lluvia gris. 

La pata ahogada 

a la mitad del lago. 

Dando tumbos. 

Yo era la falda negra. 

El pelo burdo. 

El olvido. 

Y súbitamente tú. 

Enlucernado. Prístino. 

Enjambrado de estrellas. 

Sosegado. Prodigio. 

Rebuscando el milagro 

en lo hondo del abismo. 

Gastón Alejandro Martínez 
Ciudad Madero, 1956

Ojos de niño

Toda la luz, solar de pájaros, huesos 

de antiguos automóviles bajo el 

tamarindo, cachorros de león jugando en el terraplén, 

en el traspatio de la dama siniestra. Toda la luz, 

parvada de querubines en el guamúchil con su nube 

de dardos verdes, hollín en los ojos del mecánico 

ebrio, buscando a Dios en el vuelo irreal de los 

alcaravanes. Toda la luz un río, el vidrio donde 

pasajeros pobres se aprietan al amanecer y aspiran 

por las rendijas el tufo amargo de la dicha ajena. 

Toda la luz cegadora y púrpura de un pozo al que 

asoman los duros de la calle y tiran monedas de barro 

y se lanzan a la caza de todos los deseos. Toda la luz, 

muy al fondo de los cuerpos que se aman, de niños 

que bailan sobre las tablas del último sueño. Toda la 

luz diamante, la piel de las muchachas en la bruma 

que cruza el agua y no espera más que luz. 

La canción de Lucía 

Nuestras manos, Lucía, 

nuestra risa en el patio 

de los puanes; 

mi madre en el umbral, 

pequeña como el centro de una almendra, 

un mediodía implacable; 

los barcos de periódico en el río 

y tus senos, Lucía, 

puros como el sereno en los guayabos, 

tiernos como pálidos mantes, 

ajenos como canciones hermosas 

que jamás escribiré. 

Y tus ojos, Lucía, 

luceros en el horizonte 

de un mar que invento y se evapora. 
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Gloria Gómez Guzmán 
Tampico, 1950

Probablemente (el poema 
es un espejo) inútil

I 
busqué un espejo para encontrar allí mi rostro 

arrastré mi personaje en calles invadidas por 

mohosos edificios 

entre dos larguísimas paredes que arrojaban 

certidumbres en quiebra 

busqué un espejo y di con dios 

con mi padre pescando en altamar 

con el odio magnífico de los adolescentes 

con tus ojos que a nadie importa si perdieron 

fuerza 

con los que se van para encontrarse 

y terminan confusamente derrumbados 

en un asiento de autobús urbano 

busqué un espejo para encontrarte 

muchacha abandonada a la suerte de todos 

ferrocarril que pita largamente antes de entrar al 

mar 

torpe animal de vigilia que preserva la furia 

busqué en brumosos baldíos donde arrojan 

cadáveres 

busqué en los miles de rostros distanciados 

en las manos de la pesadilla viva hundidos 

en la aguja hiriente de la muerte 

bajo el foco sucio de la soledad impuesta 

en mis ojos donde he visto 

los crímenes de todos 

Lorena Illodi 
Ciudad Victoria, 1970 

la mascarada cae despacio sobre mis hombros 

chalina desvaída 

lentejuela percudida manchada con opaco carmín 

deslucida envoltura de humos viejos 

transparente 

como la tristeza que nos cubre a todos 

los que danzamos 

ebrios 

de locura 

y pura 

soledad 

hoy quiero decir sólo unas cosas: 

que estoy cansada de los gritos 

de la tarifa de la luz 

de las cacas de los gatos 

de los perros del vecino 

de los crímenes impunes 

de varios meses sin joder 

de esta pinche soledad 

de esta vida que es grandiosa 

pero que a veces 

⸻sólo a veces⸻ apesta 

(he dicho) 

Luis Aguilar 
Valle Hermoso, 1969

Las treguas extrañas

¿Qué hace un hombre en 

guerra, un miércoles cualquiera 

que insiste en mantener dura la 

boca? 
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¿Qué hace un hombre tan solo en 

medio de tantos hombres, solos y 

callados, como este día sin ruido ni 

sobrevuelos? 

¿Qué hacer en medio de este desierto 

con estos arbustos tan callados, 

temerosos de que su flor estalle 

bajo las balas amigas? 

¿Qué hace un hombre, 

solo, 

un solitario miércoles cualquiera, 

en medio de una guerra que 

de momento no canta, pero 

aprieta su respiración como la bala 

que acintura su casquillo 

como una profecía? 

Marisa Avilés Arreola 
Ciudad Victoria, 1963

Naranja 

La naranja 

su cáscara 

sus gajos 

Sus días de árbol en mi boca de agua 

sus noches de azahar en mi risa blanca. 

Volando al viento 

El cometa y el hilo colgaban de mi mano 

corrí 

el viento los elevó 

después 

el planeta y yo colgamos del cometa. 

Marisol Vera Guerra 
Ciudad Madero, 1978

El hombre que te ha 
lastimado 

He who has suffered you to impose 

on him knows you. 

William Blake 

cuando el hombre que te ha 

lastimado 

	 [te besa 

la Tierra suspende sus giros un segundo 

cambia la dirección del viento hacia el sur 

los polos 

reacomodan su magnetismo 

y arden al fondo del cielo 

cien mil gargantas de pájaro 

porque el hombre que te ha lastimado 

tiene benzodiacepinas en los labios 

un jugo como de arándanos y agujas 

una garra de animal enfermo de marsupial o de 

harpía 

un modo extraño de pronunciar la r 

nada vuelve a ser igual 

después de que te endulza la retina del ojo 

con su lengua de murciélago 

porque él te ha lastimado se ha dejado conocer 

por ti 

te ha hecho su dueña 

royéndote por dentro.



82

Durango, Durango
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Duranguraños
José Ángel Leyva

De dónde soy

De dónde he sido

Mi origen es la suma de los dóndes

la tierra adentro adonde vaya

El polvo al polvo en mis recuerdos

de arena que guardan una lluvia interminable

estrellas sobre zonas de silencio

Exploro el desierto fugaz cuajado de aerolitos

Desentierro señales de mar petrificadas

sentimientos de encierro y abandono

nostalgia de costas y de océanos

en puertos de montaña y aeropuertos

Hasta dónde llegarán las contraseñas

de un cementerio un parque una plaza

el lugar común donde las piedras hablan

Nos falta un gentilicio que designe el hueco

en donde habita el escorpión con sus criaturas

un término en principio que nos una

la parte árida con la humedad agreste

el familiar recelo hacia lo extraño

la anestesia que deja el aguijón del miedo

la envidia que pica y envenena

Cómo llamar la tierra perdida en el saqueo

la montaña de hierro que se aplana

el terral de la aridez en marcha

Necesitamos nombrar nuestro vacío

el lado moridor del tiempo

la parte ausente que nos mata

la intuición del mar en donde nace

el lecho y el caudal del río

Cómo dejar de ser lo que no fuimos

Cómo nombrar lo que seremos

Tremenda oquedad llevan los nombres

para saber decir lo que se ama

el hormigueo del sol en la llanura

la cálida hurañez de los mezquites

el entrecejo fruncido de la gente

la Sierra Madre y su vital aroma

Evito el souvenir del alacrán momificado

y vuelvo a colocar la piedra sobre el hueco

donde habita el escorpión con su linaje

donde muda la piel de su infantil viveza

y sin dejar de ser en sí renace
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En México —como seguramente en otras 

latitudes cercanas y lejanas— la 

práctica de la literatura entraña un sinfín de 

dificultades, a veces, hasta en el entorno cercano 

de los escritores, cuando tienen que enfrentarse a 

la incomprensión y apatía ⸻en el mejor de los casos⸻ 

de la propia familia, al haber quienes consideran 

dicha actividad como un hobby, una actividad 

próxima a la ociosidad y, por tanto, despreciable; 

aunque impacta más que las instituciones creadas 

para estimular y promover el arte en general sean 

las que obstaculizan a las creadores, de todas las 

maneras posibles: ignorándolos, ninguneándolos, 

cerrándoles las puertas y en no pocas ocasiones, 

señalándolos como indignos de recibir apoyos. 

	 En Durango, sobre todo los últimos años, 

hemos padecido “burócratas de la cultura” que 

se sienten amos y señores, de horca y cuchillo, 

capaces de segregar a cualquier artista de un 

plumazo, de manera que, además de enfrentarse 

a otros problemas inherentes a su desempeño, 

como por ejemplo, a la falta de oportunidades de 

formación y actualización, carencia de librerías con 

amplio catálogo de autores netamente literarios 

o la escasez de medios especializados —revistas, 

suplementos, blogs, ediciones, antologías, etc.,— 

para dar a conocer los frutos de su empeño, los 

creadores tienen que luchar contracorriente e 

impulsar alternativas grupales e individuales que 

maticen los efectos de esa práctica excluyente y 

absolutista que se ha encumbrado, sobre todo, los 

últimos seis años.

	 Por ello organizaciones independientes como la 

Red de Escritores Independientes de Durango, la 

Fundación Cultural Amaya y la Fundación Guadalupe 

y Pereyra han tenido que buscar recursos en la 

iniciativa privada, comercios, entre los mismos 

artistas y con agrupaciones afines, para realizar 

programas permanentes de difusión de la obra de 

sus agremiados en el primer caso; en el segundo, 

para posibilitar la edición mensual, desde mayo de 

2013, de la revista literaria CantaLetras, y en el 

tercer caso, para editar libros históricos y literarios, 

así como para convocar a certámenes de diferentes 

géneros literarios.

	 Además de lo anterior, destacan esfuerzos 

individuales para tocar puertas en los medios de 

comunicación tradicionales y lograr que se les 

publique algún poema o narrativa breve, y en 

casos especiales, algún ensayo, toda vez que los 

periódicos de la entidad han abandonado la buena 

práctica de contar con una página cultural diaria, 

ya no digamos con un suplemento, a la fecha 

predomina la política de publicitar sólo lo que 

las instituciones oficiales de cultura determinan, 

en detrimento del fortalecimiento de las visiones 

abiertas y vanguardistas.

	 Cafés literarios en casas de amigos, talleres y 

cursos impulsados —y pagados— por los propios 

creadores; tertulias en restaurantes o cafés de 

amigos; bohemias literarias organizadas por 

grupos independientes; ediciones en fotocopia; 

presentaciones editoriales en Salas de Lectura 

no gubernamentales y lecturas públicas en bares 

Voces literarias el arresto 
independiente durangueño

José Pietro Amaya
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y callejuelas —porque los espacios públicos 

los rentan, son acciones de resistencia que han 

permitido mantener a flote el quehacer literario 

de los escritores  vilipendiados, ahora sí y mañana 

también—, por los malos funcionarios que basan 

sus programas de acción que benefician a los 

allegados, lambiscones y compinches…

	 Prueba de que la literatura sigue su curso, a 

pesar de instituciones que mucho gastan en nombre 

de la cultura, pero que poco se refleja en el fomento 

y empoderamiento de los creadores, es la pequeña 

selección que ofrecemos, de autores que perseveran 

en la consolidación de su oficio. Sólo ocho voces, 

diversas en género, generación y estilo, pero que 

reflejan la búsqueda, por sí y con sí mismos de su 

esencia a pesar de las adversidades. Corresponde 

a los lectores determinar el avance que cada uno 

refleja, pues la temática y maneras de expresión 

se han nutrido de su preocupación lectora, y el 

pulimento final habrá de llegar justo a su hora.

Mario
Leticia Salazar Castañeda 
(Francisco I. Madero, Dgo., 1950)

Siempre pensé que la aserción: “la 

palabra tiene más filo que 

un cuchillo” Era una especie de sinécdoque barata, 

una metáfora pues. Claro, nada más certero cuando 

de palabrear se trata. Pocas cosas prenden tan 

sangremente los sentidos que ese sumario incógnito 

donde engendramos cada acción confidencial en 

nuestro seductor silencio de oscuridad, ahí todo 

huela a muerte. Y sí: la retórica arroya convicciones, 

cambia ideologías: como los ideales que los poetas 

desechan en la vida con todo su dolor de ser humanos. 

¡Pero siempre creí que la palabra y el cuchillo con 

su carga filosófica o alegórica que traiga, era 

cosa de periodistas y merolicos frustrados, todos 

sabemos que la realidad de esta oración está tan 

escondida que nadie la ha encontrado. En fin, les 

contaré una historia: Cuando Mario llegó al grupo, 

parecía cargar demasiada existencia. No acogimos 

su llegada ni exigimos su partida. Su ideología era, 

y solía repetirla con frecuencia: “Eterna la palabra 

entero el pensamiento”. No obstante se adivinaba 

una sequía en su niñez que le encorvaba la espalda. 

Sin nadie notarlo, Mario se hacendó en los rincones 

espaciosos de nuestro destierro y esperó sin prisa 

junto a nosotros a que el tiempo pasara. Mientras, 

hacía versos que estallaban como espantos 

en nuestra guarida de chavales; y tales versos 

mandaban flamazos desde su sangre. No supimos en 

qué momento inició, pero su mirada decrecía lenta, 

y nos dimos cuenta demasiado tarde. Nos gustaba 

escucharlo hablar sobre el sexo de la vida, decía 

que para lograr comprenderla. A mí me parecía 

un pájaro de ónix sobre ramaje seco. Y parecía 

atrapado en un límite donde latía su espera. Había 

secretos en los pliegues de su voz y mucha memoria 

circulábale en el dorso de los dedos. La marca de 

su estancia se eternizó en nuestra memoria desde 

aquél día. Su presencia aún se yergue en nuestro 

candente espacio. ¡Mario nunca, jamás preguntaba 

nada! ¡Por qué jodidos hizo aquella maldita 

pregunta! ¡Y qué debimos contestarle! ¡Dónde 

carajos su ideología, sus convicción de “eterna 

la palabra entero el pensamiento” ¡Al escuchar 

nuestra respuesta a su diabólica pregunta, detuvo 

la rotación de su tiempo: ¡Llevó el filo a la garganta 

y la palabra  se le esfumó! Completó su destino 

entre nosotros, inmersos en una interrogante 

macabra que nocturna desfila todavía arrollando 

nuestro interior a la hora del sueño. Nos dejó el 

tatuaje de su frente. El enigma de su cansancio y el 

dogma de su falsa ideología.
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Oda a la 
campeona de 
tiro con arco 
a la Diana del 
olvido 
Luis Carlos Quiñones 
Hernández

Canto esta oda

a la campeona de tiro con 

arco a la diana del olvido.

Y canto con acento

de cristalinas obsidianas

de milenios / por el tiempo /  estremecidos

a sus bellas artes de arquería

a  la certeza / del fiel de su ojo fino

y a sus disparos de flechas

de roble / fresno / encino.

Celebro la dureza de los cuernos

del orix que deifica

el arco entre sus manos

y sacraliza la caza / dignifica al enemigo.

Celebro las maderas / los tendones

la forja del broce y el acero

la talla del marfil / el hueso

el rayo lanzado por la tripa / el ligamento.

El cuerpo que cae / divino / muerto.

Celebro el ébano / la caña / el limonero.

Y huelo el humus del pino / el arce / el cedro.

Degusto la suave dureza del bambú / del 

sicomoro.

Y  canto por su flecha enamorada

con su cola de plumas de ganso  

de Canadá y Santiaguillo.

Canto a su presa cazada de un tiro  

hermosa diosa de los escitas

diosa de las combas consteladas

con flechas de amores y de olvidos.

Canto esta oda

a la campeona de tiro con arco a la diana del 

olvido

Tus labios 
jamás 
Angélica Martínez Mena

Trato de evitar… las versiones trágicas,  

los huracanes arrebatados, los 

puentes colapsados, los lugares comunes y entonces 

somos tú y yo en el silencio que nos pone a prueba. 

Las batallas que nunca he peleado. Distingo de lejos 

todas esas cosas que no son mías, los recuerdos 

ajenos, las veces que he querido escapar de ti. 

Tantos años y sigues sosteniendo como un trofeo mi 

sonrisa, mis lágrimas, mi silencio que no soportas, 

mis malos chistes y las ganas que tengo de huir. 

Quizá tu oscuridad, el vacío de tus ojos estallando 

en llamas para decirme que no me vaya. La ciudad 

se desmorona.  En cada exhalación hemos dejado 

algo y sin embargo, las venas estallan impacientes. 

Observo tus manos,  la mirada ensangrentada, mis 

palabras,  que son fuego y hielo no logran alcanzar 

tu corazón. Tan lejos el pasado. A un paso…  la 

muerte que nos acecha en el olvido y no somos 

capaces de compartir, al lado del otro, mirando a 

un infinito inexplicable.

	 Esquivamos las señales, las estrellas fugaces, 

los gatos negros, las escaleras en el camino, la sal 
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derramada, los espejos rotos. Mientras que en las 

esquinas danzan los vagabundos, los reflejos del 

mundo que se regocijan en la miseria, donde la 

caridad es la musa de los acaudalados. Nosotros 

nos perdemos en la noche que no comprendemos. 

Escalamos pequeñas victorias. Quién se atreve a 

desafiar las vicisitudes del día, nuestras agrietadas 

manos que sostienen una esperanza añeja y dolorida, 

las lunas que de plata se visten y conmemoran 

nuestro miedo. ¿Es miedo? ¿Es fastidio? ¿Es la 

certeza de no querer repasar la historia vergonzosa 

y trágica del nuestro pasado? Tu palabra letal, la 

incesante búsqueda,  lo inexistente. Sabes que 

no mereces mis palabras, mis sueños, el amor que 

se guarda marchito en un rincón de tu casa. Lo 

que está roto. La vista igual que la derrota, el 

catastrófico silencio y las olas acompasadas.

Una gota
Rolando Muñoz Félix

Toda defensa y auto justificación 

es una inversión del verdadero 

sentido de la vida. Aunque parezca ser un intento 

por darle sentido y en ocasiones sea únicamente ese 

su sentido. Pues toda defensa y auto justificación 

es egoísta. Ego-ismo: aislamiento por integración. 

Dolor del poder frustrado. Donde ismo es una isla 

centro del universo. Defender el centro que soy 

invierte mi sentido. Sentir y ser advierten lo que 

son. He negado algo. Quieto en el microscopio 

advertí el movimiento perpetuo del que quiere ser. 

En tanto alrededor la quietud descubre. Difícil es 

ver mientras la tinta corre. Difícil se auto define 

parcial. Eso es todo. Todo es nada. Nada. 	 E n 

algún punto la necesidad de una respuesta se agota. 

La simbiosis de la libreta-tinta en movimiento: 

Instante; y uno otra vez instante. Si fuera la 

palabra última, plena, completa… Uno se inmola 

en esa presencia que no es nada. Nada, instante. 

Sucesivamente, inversamente.

Olvido
Reyna Valenzuela 

Pasada la media noche, a pierna 

suelta dormían; en la 

habitación sólo se escuchaba el canto de un grillo, 

las paredes llenas de retratos contaban  historias 

entrañables de hijos y nietos; de pronto, la mujer 

despierta exaltada, busca desesperada entre las 

sabanas, toca el rostro de su esposo que sigue 

dormido, tomándolo del cuello, lo zarandea y 

comienza a propinarle tremenda golpiza, reclamando 

el por qué de sus ausencias. ⸻¡Hace apenas unas 

horas, la vecina me contó que te vio besando a otra 

mujer en la plaza! El hombre, aún somnoliento,  no 

comprende aquel reclamo extemporáneo, después 

de casi cuatro décadas.

	 El tiempo, a su mujer, le había cambiado los 

años, ella  un día juró: ¡Me las has de pagar todas 

juntas! Él jamás imaginó que un viejo alemán sería 

el culpable de arruinarle el resto de sus días.
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Cuerpo de 
vidrio
Martín Guerrero Ortega

Martha es una perra. Cuando los 

primeros copos de nieve 

caen sobre el follaje de sombras, apenas dormidas, 

ella unta los dedos en el aire y, sin reparo, sin 

el mínimo charco de escrúpulos, los martilla en 

la juntura de mis piernas. Esto se parece a mi 

ausencia, me dice. 

	 La ciudad ha crecido. Por sus calles corren los 

salaces caballos de Calígula. Martha cierra los ojos, 

eludiendo granos de arena que pican el silencio. 

	 De la niebla, de una parvada de palomas que 

rompe en vuelo, surgen los dorados carros de la 

muerte. Sobre la calle de piedras, un cuerpo de 

vidrio. 

	 Los ojos desbrozados de Martha me miran desde 

la erguida quietud que le circunda. Te pareces a la 

quebrada soledad que me diste, le digo. Las calles, 

con la niebla, se hacen más cortas. 

	 El aullido de los perros, allá lejos, persigue 

libélulas.

A veces tengo 
miedo de ir a 
dormir
Jessica Cobos Magallanes

A veces tengo miedo de ir a dormir 

y no es miedo a la oscuridad,

Ni a los monstros que se resguardan de la luz

Bajo mi cama.

 

Miedo, de no saber qué  pueda encontrar en las 

sábanas.

sueños destrozados, 

los cantaros de la fuerza vacíos. 

la soledad derramada bajo la almohada.

Intento dormir,

El miedo se come hasta mis uñas.

Parpados envueltos en una cortina roja,

Secuela palpitante de una televisión encendida.

Caen en fauces de la oscuridad,

los presentimientos y los ayeres,

el insomnios de una madre en espera,

el desvelo de un padre angustiado.

Arena en mis ojos,

Futuros  perdidos rondan el desierto de mi mente

Un pueblo cansado, lacerado, esclavo de una 

pesadilla,

Y yo quiero dormir.

Se extraviaron mis sueños

Se cierran mis ojos, a la fuerza, como los de ellos,

Se cierran las puertas, se cierran los caminos,

Se cierran los puños de impotencia.

Intento dormir,

En medio de la noche,

Un sueño teñido de rojo,

Ellos aún no regresan, y sus padres siguen 

despiertos.

 

A veces tengo miedo de ir a dormir

Y no por lo que pueda encontrar,	

Sino por aquello que ya no vuelve.
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Perspectiva de Durango
personas que durante décadas han luchado por 

llevar el arte a otro nivel.

	 Debemos reconocer que falta mucho camino por 

andar, pero hemos empezado a dar los primeros 

pasos en un cambio de visión, lo que seguramente, 

nos traerá el cambio en la acción, de una manera 

independiente, para, en primera instancia, lograr 

acercarnos entre nosotros, y posteriormente, al 

resto del país y los diversos movimientos artísticos 

que están sucediendo.

En Durango, aparentemente estamos lejos de todo 

y todos, pero se ha venido gestando una nueva 

generación de artistas, no solo en la literatura, 

que están buscando espacios diferentes a los que 

tradicionalmente los institutos de cultura han 

ofrecido.

	 La llegada de esta nueva generación no ha 

implicado un rompimiento con lo que los artistas 

que la precedieron han hecho, sino que se ha 

buscado una red de apoyo en la experiencia de esas 

Una humedad que despierta 
en cualquier instante entre los 
cigarrillos de la soledad y el 
horario de oficina
Carlos Yescas

“¡Hombre al agua!”, dice 

una y otra vez, la voz de quien 

	 [traza el camino en mi interior:

anuncia el ascenso de mis caídas, y creo que tú estás aquí

en el sueño

rodeados del abandono, de todo lo que no tengo

como la cinta del cabello de una muchacha

que ha quedado atorada en las fauces del león.

El grito y la exigencia del alba:

mirarnos, solos, aferrados a una orilla imaginaria

antes de incendiar el café con las brasas del recuerdo

de rezar a la santa madre gasolina para que nos regale su aliento

de rezar al santo padre gas para que llegue con fuerza.

Estoy —aquí estoy 

para el mundo al que no renuncio

para las risas.

Con impaciencia me pierdo, me ausento, 

	 [pero soy

el polvo de la roca.

El grillo que no deja de cantar y brincar.

Yo creo en la verdad y su efímero horario.

Mi ambición de cartón. El escaso valor de las 

palabras.

Esta humedad que despierta con mis desvaríos.

Esta lluvia caída a deshoras

que desborda el (a)mar.
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Peguntas al mar
Ana Compeán

Quería lanzar mis preguntas al mar

hablarle de ti

pero no había silencio

murmullos y olas 

que cuando supe escuchar 

comenzaron a deletrear tu nombre

tus dones 

tus ojos.

Habló de tus ojos

que son aves

que son vuelo

la altura que siento cuando te veo. 

Me dijo entonces 

que te quisiera  

que somos olas en crecimiento,

espuma que nace y muere

somos eternos.

De niña al ver a los pájaros planear

quería ser como ellos

pequeña

ligera

libre. 

Ahora entiendo que algo tengo de ave 

me descubrí la piel y me econtré irreal

me descubrí las alas 

y comprendí que iba a saltar.

XVI
Jesús Marín

Pásele, viaje redondo al infierno

un tour por las tierras del sicario

conozca quién es quién en los Cárteles

vea frente a frente el brillo de las r15

oiga zumbar las balas por el mismo boleto

llévese de recuerdo una cinta canela

la cabecita en el llavero

tómese la foto junto al último ejecutado

sea la envidia de sus amigos al ser levantado

atrévase a perder algo más que la cabeza

no sea culo, a nadie le preocupa una muerte más

sea parte de las estadísticas

engrose con orgullo la lista de los caídos

atrévase a viajar por donde ni el Ejército se atreve

sea hombrecito, no un cabrón llorón

ahora en vez de seguro de viajero

te ofrecemos gastos del funeral

viaje en bus tan cómodamente

como en cualquier carroza funeraria

¿no le gustaría dormir en una narcofosa?

sea descabezado por el mismo costo

machete y sarape incluidos

en viajes a una muerte segura, se lo garantizamos

¡Welcome to Durango!

¡Bienvenidos a Duranghetto!

Del poemario Welcome to Duranghetto (2007)
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Tejedora de sueños
Socorro Soto Alanís

      Verbo:                                    

      tu palabra me hace libre                  

      terca                                      

      valiente con la ele y la te como escuderos, 

      sensible                                  

      racional                                  

      amante                                    

      tejedora de sueños                        

      hacedora de interrogantes                  

      con tus signos juego                      

      junto sílabas                              

      conjugo todos los verbos                  

      he cantado desde niña:                    

     a la víbora, víbora de la mar              

      de la mar                                  

      mar mar mar…                         

      para después con frenesí                  

      buscar lo profundo en tus océanos          

      descifrar tus designios quiero            

      y cada madrugada sucumbo ante el intento.  

      El día que se acaben las palabras          

      ahí me quedo.         
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Sonora, Hermosillo
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Don de lenguas
Magdalena Frías

Yo que siempre quise negar el silencio

estoy en silencio,

sé que no se trata de ausencia,

no es la voz del pensamiento.

Cuando encarno en su cuerpo nada habitual vuelve a ser lo que era.

En silencio los mares revelan su furia,

olas y simplemente olas de silencio.

En silencio se expresa el corazón cuando afuera llueve y es preciso no hablar para que no entre el agua.

En silencio me quedo sin propósito, 

sin voluntad de propósito,

porque cada cual va dibujando con su vaho el espacio de su alma

Lo sé porque estoy en silencio,

atravieso la escalera que lleva hacia el alma de las cosas,

llego al espacio acostumbrado sin propósito.

Estoy otra vez en silencio,

como un navegante que deja el timón de su barco al antojo de las olas.

Aquí y allá algo habla cuando la lengua se cansa,

y los pliegues vocales,

y los dientes,

y la fe,

y la noche.

Estoy en silencio conversando con el tiempo,

nos damos la mano y dejamos de lado la historia.

Yo le digo que el instante es su cuerpo.

Él no entiende,

no sabe de sí mismo sino por las voces que forman su alma.

¿Dónde, sino entre el gentío, el alma pule su oficio de alma,

de incorporar lo invisible del tiempo a la carne y al hueso,

de hacer que las voces tomen su lugar fuera del interior,

y sean un tiempo cosas y otro tiempo almas?

Estoy en silencio

cuando esas voces vienen a conversar

y nos entendemos.
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Falla del experimento puritano
Raquel Castillo 

La danza ancestral que palpita 

en lo profundo de nuestros oceánicos laberintos, 

Esos que se ocultan en nuestros oídos para 

hacernos creer que podemos tener equilibrio, 

son parte de un autoengaño.

El deseo de mantener esa simetría fluida en una vida 

que simultáneamente se va descomponiendo de tantos 

intentos fallidos de cordura, ha destruido 

la fantasía sistemática que crearon en mi hemisferio 

izquierdo.

Pienso, lógica, números, cifras, frases, oraciones, 

todo aquello que me enseñaron a explorar para encontrar en 

ello un orden, ha sido derrumbado por mis propias células cerebrales.

La anatomía de mis pensamientos ha dejado de ser funcional 

para la humanidad, me encontré de frente con mi cerebelo y descubrimos que tenemos en común el 		

	 [descontrol, 

todo se a transformado, como si una hipérbola hubiera pasado por esa parte de mi cráneo y hubiera partido 	

	 [mi lado zurdo para separarme de lo aprendido.

Mi destreza se vuelve más ágil en cuanto me destierro 

de mis motores corporales que me hacían sentir como una robot, 

invertí la naturaleza de mi imaginación, 

contradije mis enseñanzas, para encontrar 

otro tipo de balance que creía inexistente, he perdido 

a esa humana mitad maquina con la jamás me sentí identificada, 

para ser está mancha de calor, negra, roja y naranja, 

los mismos colores de la explosión que causo en este planeta.
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Me derivo del caos, ahí es donde parten mis verdaderas 

funciones cerebrales, donde no les funcionó el experimento 

puritano, escurro mi ser viviente por la estratosfera, 

viajo al final del mar mientras descubro que puedo estar consciente 

en mis sueños.

La disciplina que encarnaba en mi ha desaparecido 

y cada que explota mi pólvora interna puedo sentir sus miradas matriculadas 

como si fueran androides de verdad, asechando para querer inyectarme 

su chip. 

Ahora, me he encontrado conmigo misma, en el paisaje de mis pensamientos, donde puedo ser la que me dé 

la gana ser.
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Estoy triste y no he llorado
Leticia Quiroz

Estoy triste y no he llorado

en la garganta la luna se mece

la muerte me sonríe 

me muestra cada uno de los dientes de mi hijo

estoy triste y no he llorado 

 

llorar es un privilegio

las muertas no lloran

a las muertas les crecen uñas que arañan la tierra

 

su murmullo teje telarañas que inundan mis oídos

ensombrecen mis ojos

no me dejan soñar

¿quién puede soñar entre muertas?

Ayer yo estaba frente a mi asesino

me sonrió y pidió disculpas

pero blandió igual su cuchillo

 

no he cerrado los ojos desde entonces

y sigo triste y no he llorado 

 

me crecen escamas en el pecho

en las comisuras de mi cuerpo 

moho

pero sigo de pie

frente a mi asesino

 

no pido disculpas ni sonrío

igual blando mi cuchillo

 

estoy triste y no he llorado

porque las muertas no lloran

                —sus madres lloran por ellas—

 

yo sigo viva

en expectación aterradora

 

mi privilegio es seguir respirando 

este aire de muerte

estoy triste y no he llorado.
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San Luis Potosí
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Mística de vuelo (fragmento)
Renata Torres Nava
Psicóloga y poeta.

Alma ausente, suspiro 

doble Instante perpetuo,  

Juegan los cuerpos 

agua viva, formas y colores 

sueñan ojos de aves en vuelo 

viento   

rostro de sol 

El mar atardece sin ventanas 

plena eternidad sin tiempo 

vida aleteando con estruendo 

salto de rayuela al cielo 

llena de nada 

Mística del vuelo 

nada siendo nada 

                vaso claro, transparente 

                            agua cristalina que contiene 

                                          la montaña al arroyo 

besando sigilosamente  

             tierra que humedece las entrañas 

Ser de suerte 

aura entre los dedos 

amor de águila en la espalda 

 

Tantas plumas descifrando fronteras 

páginas en blanco, grises en blanco, negras en 

blanco…

Seis poetas potosinos
Fabiana Amaro

Desde la huasteca potosina, la 

región centro y el altiplano 

de San Luis Potosí, presentamos a seis poetas 

potosinos algunos por nacimiento y origen, otros 

por convicción y circunstancia, quienes además de 

ser destacados en el género, han sido promotores 

de la cultura potosina, creadores de programas y 

festivales de renombre en el estado. Algunos han 

fundado editoriales, revistas, otros han publicado 

libros de manera independiente y algunos también 

han sido publicados, pero más allá de eso han 

promovido la poesía y la cultura en un terreno que 

por naturaleza es difícil de arar. Siendo gestores 

culturales en esta tierra a veces desértica. 
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Bestia
Alexuz Guzmán
Artista multidisciplinario (San Luis Potosí, 1970)  

Arrancaré tu cabeza a 

mordiscos,

sacaré las entrañas de tu cuerpo,

la luz de las velas iluminará tu muerte

y romperé en mil pedazos todo espejo 

que pueda reflejar tu suerte.

Arrancaré de mi alma tu despecho

y violines infernales harán danzar al amor roto,

mientras entre llamas quemaré mi corazón

que encendido como braza aventaré al barranco.

A carcajadas lloraré este dolor

y saciaré mi sed con tu sangre

a risotadas celebraré la ruptura

y saciaré mi hambre con tu carne.

Cortaré en pedazos mis vestigios

y los revolcaré en la tierra

vendrán los perros a desperdigar mi cuerpo

borrando casi todo rastro de dolor.

Desapareceré de esta tierra, de este mundo

y no quedará nada de lo que fui

de lo que fuiste, de lo que fuimos,

ni sombra, ni luz, ni recuerdo, ni tiempo.

Y si alguna vez me buscaras

sólo encontrarás tus recuerdos muertos, 

pulverizado todo plan y todo amor,

todo, todo se irá: mi ser, mi yo y todo este 

tiempo.

Vuelo
Sofía Sánchez

Ésta es mi dimensión favorita, 

el vuelo real, no la metáfora. 

Éste batir de alas metálicas y furiosas, 

el discurrir entre esponjosa incertidumbre, 

ser navegante del cielo en una máquina terrícola, 

ver las olas de energía que cubren los campos y las 

carreteras, 

como venas líquidas sobre un mundo plagado de 

misterio y melancolía.

Dadasi

Padre del cielo

funcionario de los dientes

algo brama desde mi estómago

es el ansia de ver al que todo lo da,

una historia que brilla

algo azulejo

y calavera.

Dios nos dará pan.
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El hombre desnudo
Ángel Collado Ruíz
(Habana, Cuba. 1956. Reside en San Luis Potosí, México desde 1984).

							      a César Vallejo

Camina un hombre por calles del mundo 

solo y desnudo mientras llora 

es tan profunda su pena que al pasar 

la gente abandona y lo sigue 

va sin destino mientras otros se unen 

cierra los ojos le toman la mano 

mesan su cabello 

hacen del hombre y su pena una antorcha 

que guía 

pobres hombres sin ruta  

tanta vida vacía 

cuerpo desnudo 

llanto que espera 

nadie sabe a dónde de la mano 

al hombre el mundo lleva 

tanto ciego que busca 

vida después de la vida 

cielo entre humo y carros 

juventud eterna 

salud a toda costa 

miles se turnan para seguirle 

detienen el tránsito 

se paraliza la ciudad  

desde la silla el que no puede caminar 

agita un pañuelo

Mientras esto sucede policías han puesto  

un cordón preventivo 

De un lado el hombre desnudo que llora en silencio 

seguido de miles que encontraron líder 

del otro el silencio 

orden, tropa, fuego, furia  

Casi a punto de chocar 

en el sitio más álgido 

como pasa siempre  

un poeta muerto pasa desnudo

Balada del 
Náufrago
Valentín Ortíz Rebolloso 
Ébano San Luis Potosí México 1957. 

Ficción de aquél

Ulises marino

En tu inmenso mar

que en ti existe

Ayer eso fui

Ahora ni polizonte

Ni errante viento

Ni marino arponero

Tirador de trasmayos

carcelero de peces

Nada en el presente

Que pudiera describir

mis pasos a tu lado

Que mis ojos luna

por ti son ciegos

Que mi corazón 

tras tu fuga
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Fronteras
Héctor Esquer 
Sonora 1958, reside en San Luis Potosí desde hace 40 años.  

Para todo este día soy un extraño.

Acaso he sido extraño para todos los días más los que vienen.

Y tal vez un segundo soy en mi estatura de tiempo a… penas

más acumulador que vivido y que… vívido.

Extraño para las flores que crecen en la luna

y sólo los insomnes han aromado; 

extraño para el anhelo de los gatos que no tengo

y extraño para las geografías y extraño para lo más extraño:

yo mismo con dudas y un trozo de limón en los recuerdos.

Bien vienen las verdades que no sé en su pintura fresca.

Bien vienen los arrebatos en las alas de los murciélagos.

Así voy rodeando con gestos cada retraso,

con teatralidades cada titiritero…

Oh solemne tentación de equivocar el sentido opuesto de la indiferencia

y, con premeditación sin alevosía ni ventaja, besar la ternura en su pensamiento

y a una caída de hojas en las pupilas del amaranto,

en la comezón del cacao que está ya muy lejos de su sangre…

Extraño hasta para la voz disecada en sus palabras.

Extraño para el extraño que padece la más firme memoria.

Extraño para los condimentos que nos devuelven 

los andares antiguos de nuestros pueblos.

Extraño para la piedra que nos crece en el sentimiento 

y que la locura conserva en su inagotable monedero. 
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Ilustrador

Rilke Guillén Roca o la pintura 
como la mano que pare a Dios

En una realidad simultánea y dispersa que el color y el trazo recogen a flor de mar, a flor de tierra, a flor 

de sueño, a flor de cosmos como al paso de la vida la flor de la mujer da a luz el sueño en el espacio de 

lo que muere y de lo que permanece, la obra plástica de Rilke Guillén Roca es fruto de mar y de mujer, de 

tierra y mar y sueño cósmico y se desdobla en realidades simultáneas y dispersas que desembocan en una 

realidad que nos contiene y nos desecha incesante y nos detiene en el instante original de la creación que 

es lo creado creándose y recreándose en una realidad simultánea y dispersa en el espacio trágico, amoroso 

y dramático que la pintura hace suyo como un mundo en el mundo y en los mundos de lo que es y se 

expresa y es solitario y simultáneo y disperso como la realidad total y moridora. De todo esto entregan 

cuenta su dibujo y su pintura, donde la figuración y la abstracción y el mito y la realidad brazos se dan la 

mano, en alegoría de vida vivida y vida imaginada simultánea y dispersa como la mano que pare a Dios y 

a las diosas creadas.

	 En la obra de este joven artista mexicanocatalán, espiritual y vitalmente crecido y escindido entre dos 

modos de ser, de pensar y de sentir que le han dejado huella de dos paisajes humanos y de mundo que son 

dos y son uno, una densa capa lúdica de angustia existencial siempre indagatoria y siempre insatisfecha 

por su vocación de búsqueda en trascendencia del absurdo propio y del absurdo absoluto, se impone sobre 

fondos estelares o abisales o terrestres u oníricos y se despliega en una poderosa dimensión erótica que 

es al mismo tiempo respuesta de origen a la vida, fuente del amor y del acto creador y grito ronco de viva 

permanencia jubiloso frente a la muerte.
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José Santana Días (1962)

Hoy
Ángel Gregorio (1959)

De la infancia 
Aome de la Cruz (1981) 

Variaciones sobre un mismo tema 
de Álvaro de Campos 
Víctor Palomo (1969)        

El Judío Errante
Jorge Moncada

Holocausto
Santiago Mata

About 
Adriana Reyes 

Chihuahua, Chihuahua

Movimiento Poesía Norteña
2010 – Actualidad
Israel Gayosso

Poetas
Iván “Capo” Artalejo
Bree Soto
Say
Alo Glez
Benjamín Varela
Zamudito Loco
Lizette G.

Esto es Opaco
Nado

Hija del matorral 
Itzel CP

Galia Mirscha
Paola Tásai
Elí Loya

Adolece
Alejandra Enríquez

Nuevo León, Monterrey

La palabra en el cuarto 
de los espejos 
Jesús de la Garza

Óscar David López

Oasis siamés 
Rodrigo Guajardo

Vituallas para un listón de lluvia
Diana Garza Islas

Taijin kyofusho
Jehú Coronado López

Poema a 1.5 interlineado
Iveth Luna Flores

Hay quien pronuncia la palabra 
hombre y le sabe
Carlos del Castillo 

El regreso de Ulises 
Margarito Cuéllar

Alexa Legorreta 

Tamaulipas

La cultura del norte y ráscate 
con tus uñas

Una serie de recuerdos mal 
disimulados 
Ausencio Martínez 

Algo sobre ti
Miguel Ángel Villalobos

Eduardo Vargas López

Sueños endebles
Roberto López Martínez

Más allá
Norailiana Esparza M.

Mamá cree que invento
Kenia Karina Esparza Vázquez

Gélidos besos
Pily González

Naranja
Ramiro Rodríguez

Cinthya Clemente

Desaparecidos
Juan Guerrero Zorrilla

Cuatro am
Susana Robles

Danza primigenia
Nora Lizeth Castillo

El viento a favor de la poesía 
12 poetas de Tamaulipas
Celeste Alba Iris

Porki
Ángel Hernández Arreola 

Dejar la casa (fragmento)
Arturo Castillo Alva 

Krumau: La pequeña ciudad
Carlos Acosta 

Cinthya Rodríguez Leija 

No siempre fue así 
Eddy Segura 

Yo era muda 
Elvia Ardalani 

Ojos de niño
La canción de Lucía 
Gastón Alejandro Martínez 

Probablemente (el poema 
es un espejo) inútil
Gloria Gómez Guzmán 

Lorena Illodi 

Las treguas extrañas
Luis Aguilar 

Naranja 
Marisa Avilés Arreola 

El hombre que te ha 
lastimado 
Marisol Vera Guerra 

Durango, Durango

Duranguraños
José Ángel Leyva

Voces literarias el arresto 
independiente durangueño
José Pietro Amaya

Mario
Leticia Salazar Castañeda

Oda a la campeona de 
tiro con arco a la Diana 
del olvido 
Luis Carlos Quiñones 
Hernández

Tus labios jamás 
Angélica Martínez Mena

Una gota
Rolando Muñoz Félix

Olvido
Reyna Valenzuela 

A veces tengo miedo 
de ir a dormir
Jessica Cobos Magallanes

Cuerpo de vidrio
Martín Guerrero Ortega

Perspectiva de Durango

Una humedad que despierta 
en cualquier instante entre 
los cigarrillos de la soledad 
y el horario de oficina
Carlos Yescas

Peguntas al mar
Ana Compeán

XVI
Jesús Marín

Tejedora de sueños
Socorro Soto Alanís

Sonora, Hermosillo

Don de lenguas
Magdalena Frías

Falla del experimento 
puritano
Raquel Castillo

Estoy triste y no he llorado
Leticia Quiroz

San Luis Potosí

Seis poetas potosinos
Fabiana Amaro

Mística de vuelo 
(fragmento)
Renata Torres Nava

Bestia
Alexuz Guzmán

Vuelo
Dadasi
Sofía Sánchez

El hombre desnudo
Ángel Collado Ruíz

Balada del Náufrago
Valentín Ortíz Rebolloso 

Fronteras
Héctor Esquer 


